
  


  
    
  


  
    Algunas veces parece imposible conseguir lo que más deseas, pero siempre hay una solución aunque no esté al alcance de la mano.


  Eso lo saben muy bien Paula y Celia que, ayudadas por las demás amigas, deberán enfrentarse a sus propios retos.


  Sigue adelante será lo que las amigas se repetirán ante los problemas, porque no vale rendirse, hay que continuar.

  Lectura de 8-9 a 11-12 años. Literatura Ficción. Libros para niñas y niños.
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    Este libro está escrito para ti.


  Gracias por acompañar,


  con tu lectura, a las amigas


  de la casa del árbol.



  W. Ama

  


  


  
    
  



  

Capítulo 1

Planes para el sábado


  Antes de despedirse, Gretta quiso saber qué planes tenía Paula para el sábado. Últimamente parecía que su amiga no estaba disponible para nadie.


  Esa tarde de viernes, las dos chicas volvían juntas del colegio. Caminaban sin hablar, en un silencio algo incómodo que solo se rompía por el ruido que hacía la pelota de baloncesto al rebotar, una y otra vez, contra el suelo de la acera. El rítmico boing, boing, boing comenzaba a molestar un poco a Gretta que había intentado varias veces llamar la atención de Paula, sin éxito. Estaba claro que, de un tiempo a esta parte, Paula solo tenía una cosa en la cabeza: el baloncesto.


  Ya casi no pasaba tiempo con sus amigas ni solía acudir a las reuniones de la casa del árbol, pues sus ratos libres los dedicaba a entrenar.


  Se podía decir que sus amigas solo la veían en el colegio donde también Paula aprovechaba cualquier ocasión para practicar tiro a canasta, aunque la canasta fuera una papelera y la pelota fuera una bola hecha con el envoltorio del almuerzo.


  Gretta era, con diferencia, la que mantenía más trato con ella pues las chicas eran vecinas. Sus casas estaban una al lado de la otra, y casi siempre iban y volvían juntas del colegio. Así que Gretta intentaba aprovechar estos paseos junto a Paula para recordarle que contaban con ella, que la echaban de menos y que seguía siendo importante para el grupo, aunque últimamente no le veían mucho el pelo.


  Gretta, que era muy comprensiva y solía ponerse en el lugar de los demás, entendía la plena dedicación al baloncesto de su amiga, otra cosa es que no le hiciera mucha gracia. Sabía que Paula llevaba tiempo soñando con ser admitida en el equipo de baloncesto de la ciudad y las pruebas iban a ser muy pronto, por eso Paula ponía todo su empeño e invertía todo su tiempo en prepararse.


  —¡Paula, espera un momento! —Gretta dejó su abultada mochila en el suelo y se acercó hasta su amiga que ya estaba entrando en el jardín de su casa.


  Ese viernes, las mochilas les pesaban un montón porque les habían puesto muchos deberes y, además, tenían que estudiar para el examen de Francés del lunes por lo que, junto con el libro y el cuaderno, habían tenido que cargar con el diccionario.


  Seguramente Paula tenía mucha prisa por hacer todas las tareas esa misma tarde y estudiar para el examen. La chica sabía que si no continuaba sacando buenas notas, sus padres no le dejarían pertenecer al equipo local de baloncesto. Ser jugadora de ese equipo exigía entrenar tres tardes a la semana y jugar un partido cada sábado, lo cual, si no se organizaba bien, le iba a quitar tiempo para estudiar.


  Paula estaba convencida de que la iban a admitir y sabía que debía demostrar que podía con todo: con el curso recién estrenado de sexto de Primaria, y con los entrenamientos y partidos si la seleccionaban en el equipo local.


  Desde luego, Paula tenía todos los ingredientes para triunfar: sabía lo que quería, tenía constancia y mucha ilusión.


  A menudo, soñaba despierta y se imaginaba con la camiseta del equipo local en un gran partido, metiendo muchas canastas mientras el público aplaudía. Entonces una amplia sonrisa se dibujaba en su cara y se sentía tan maravillosamente bien imaginando esto que tenía aún más fuerzas para seguir adelante y continuar hacia su meta.


  La chica se repetía una y otra vez que ella podría con todo, con los entrenamientos y con los deberes del colegio, ¡claro que sí!, no iba a perder ni un minuto en lamentarse.


  Gretta también tenía prisa por hacer los deberes. Durante el recreo, las amigas habían acordado que les esperaba una misión muy importante el sábado por la mañana.


  Y ahora solo quería saber si podían contar con Paula para esa misión.


  Al oír que su amiga la llamaba, Paula se dio la vuelta. Una hoja de otoño, algo amarilla y seca, cayó sobre su pelo rubio, posándose sobre su cabeza a modo de original visera.


  A Gretta le hizo gracia esa nueva gorra, nada deportiva, por cierto, y se llevó una mano a la boca como queriendo disimular la risa para, acto seguido, retirar la hoja y dejarla caer al suelo.


  —Dime, Gretta. —Paula aprovechó para botar la pelota unas cuantas veces más.


  —¿Qué vas a hacer mañana por la mañana? —le preguntó con la esperanza de que respondiera un «no tengo planes».


  —He quedado para ir a entrenar al colegio. Doña Plan de Vert está irreconocible. ¡Imagínate!, nos deja la cancha todo el sábado por la mañana —dijo Paula muy contenta.


  —Oh, vaya… —susurró Gretta al darse cuenta de que no iban a poder contar con Paula para la misión—. Entonces estarás muy ocupada.


  Varios alumnos del colegio estaban en la misma situación que Paula. Habían enviado una carta al Departamento de Deportes del Ayuntamiento solicitando hacer las pruebas para ingresar en el equipo local y ahora debían prepararse entrenando mucho.


  Por este motivo, el profesor de Educación Física había convencido a la estricta directora para que les dejara las instalaciones escolares. El sábado, a primera hora, Paula se encontraría con Rosa, Eva y Marina, y también con Vicente y Abel.


  Gretta bajó la cabeza, se sentía un poco decepcionada, aunque entendía que Paula tuviera que entrenar tanto, también sabía que ahora el grupo la necesitaba.


  —Vaya, bueno, supongo que lo primero es lo primero. —Gretta se despidió de su amiga y le dijo adiós con la mano.


  —Espera, ¿por qué lo preguntas? —indagó Paula al ver a su amiga tan desanimada.


  —Ya sabes lo de la extraña desaparición de la gata de Celia —contestó Gretta levantando la mirada—. ¿No te acuerdas? Habíamos pensado ir mañana a pegar carteles por el barrio, para saber si alguien la ha visto.


  —Umm… es verdad, se me había olvidado. Pobre Celia y pobre Nira, a saber dónde estará… —Paula se quedó pensativa.


  La chica no recordaba que justo mañana iban a ir a pegar carteles tal y como habían dicho en el recreo. Y no lo recordaba porque, en realidad, tampoco había prestado mucha atención a lo que sus amigas tramaban. Seguramente, mientras las demás lo comentaban, Paula había estado pensando en las pruebas.


  Parecía que sus pensamientos eran como pelotas naranjas botando en su mente, todo giraba alrededor de jugadas, pases y canastas.


  —¿Y si vamos por la tarde? Después de comer, por ejemplo. —Paula sonrió y abrió mucho los ojos ilusionada con la idea ya que ella también quería ayudar—. El entrenamiento es solo por la mañana.


  —Es que… tenemos que actuar con rapidez. Hace ya casi una semana que la gata desapareció y el tiempo juega en nuestra contra. Pero no te preocupes, de verdad, si no puedes, iremos las demás, no pasa nada. —Gretta sabía que no podían aplazar su misión de pegar los carteles una mañana entera, pero tampoco quería que Paula se sintiera mal por no poder ir.


  —Lo siento, ¿qué puedo hacer? —Paula apoyó la pelota en el suelo y puso un pie encima. Había dejado de botar y prestaba atención a lo que Gretta dijera.


  —No le demos más vueltas, ahora debes concentrarte en esas pruebas. —Gretta no quería que su amiga se preocupara—. Aprovecha para entrenar mucho mañana y recuerda: ¡eres la mejor!


  —¡Gracias, Gretta! Así lo haré. —Paula tenía la intención de entrenar todo el tiempo que pudiera.


  —¡Ah!, si acabas pronto nosotras nos vamos a reunir en la casa del árbol después de pegar los carteles —comentó Gretta que no perdía la esperanza de que Paula les acompañara aunque solo fuera un ratito—. Estaremos allí hasta la una y media. ¿Crees que te dará tiempo?


  —No te aseguro nada, pero lo intentaré —dijo Paula mientras cogía la pelota del suelo y se dirigía hacia la puerta de su casa.






  

Capítulo 2

En dos sitios a la vez


  Paula entró en su casa un poco decepcionada. Le hubiera gustado poder estar en dos sitios a la vez. Poder ayudar a sus amigas en ese momento tan delicado y a la vez estar en el entrenamiento.


  Preocupada, se dejó caer en una silla e hizo girar la pelota sobre su dedo índice sin que se le cayera. Mirando cómo la bola daba vueltas, se preguntó qué pasaría si no iba a entrenar, igual por un día tampoco pasaba nada…


  Se levantó y, después de comer un plátano y beberse un vaso de agua, miró la correspondencia. Estaba esperando la respuesta de la organización de baloncesto para saber la fecha y el lugar donde se realizarían las pruebas y, lo que era más importante, si la habían admitido para hacerlas.


  Ella estaba segura de que la iban a convocar para las pruebas pues cumplía todos los requisitos: tenía la edad, tenía la altura y tenía experiencia pues había jugado en otro equipo previamente.


  Paula cogió un montón de sobres que había sobre la mesa de la entrada. Seguramente su hermana Claudia ya había llegado a casa y había colocado ahí la correspondencia del día. La chica fue pasando las cartas una a una, comprobando para quién eran. Estaba deseando leer su nombre y descubrir un sobre con el logotipo de su equipo soñado.


  Pero conforme pasaba las cartas, su decepción iba en aumento: todos los sobres eran para sus padres. Había varias facturas, recibos de la luz y alguna propaganda.


  Cuando ya se iba a dar por vencida, justo en el último sobre, leyó su nombre: Paula Manso. Al darle la vuelta vio el logotipo de la Organización del Equipo Local de Baloncesto. ¡Qué ilusión tener una carta para ella!


  No quiso ponerse a buscar un abrecartas, así que rasgó el sobre con sus propias manos y comenzó a leer.


  «Estimada aspirante al equipo local de baloncesto, te comunicamos que tu solicitud para realizar las pruebas ha sido admitida y te esperamos el día 19 de octubre, sábado, a las 11:00h en el Centro Deportivo Municipal».



  —¡¡¡Guauuuuuu!!! —exclamó Paula mientras daba saltos de alegría por la cocina y movía el sobre en el aire de un lado para otro.


  Su hermana mayor, Claudia, que justo en ese momento entraba en la cocina, se la quedó mirando pensando que se había vuelto medio majareta.


  —¡¿Se puede saber qué te pasa?! —Claudia puso cara de susto mientras movía la cabeza siguiendo a Paula con la mirada—. ¡Ay, madre!, a ti te ha pasado algo grave. ¡No me digas que te ha picado una araña venenosa!


  Paula se echó a reír.


  —Pero ¡¿qué te pasa?! —insistía Claudia—. ¡No me digas que has visto un extraterrestre!


  Claudia tenía esa muletilla, siempre decía «no me digas que» seguido de cualquier invención cuando no entendía qué pasaba o se sentía insegura.


  —¡Pues no te digo nada de eso! —Paula abrazó tan fuerte a su hermana que casi la deja sin respiración—. Lo que sí te digo es que ¡¡¡he sido admitida para las pruebas de básquet!!!


  Tras el efusivo abrazo de Paula, Claudia sacó la lengua y cerró los ojos, se sentía como a punto de romperse.


  —Ahhh, ahora entiendo tus brincos de saltamontes —dijo con un hilillo de voz a la vez que se retiraba para poder respirar un poco—. ¡Eso es genial!


  Paula estaba muy emocionada, se sentía como en una nube: hacer las pruebas era el primer paso para llegar a ser jugadora del equipo de la ciudad. Tenía que entrenar duro porque según la fecha que había leído en la carta ¡tan solo quedaba una semana!


  Así que la idea de faltar al entrenamiento del sábado para ir a pegar carteles con sus amigas quedaba descartada. No se podía permitir una mañana sin entrenar.


  Paula, que era muy impulsiva, no pudo esperar ni un segundo y tras volver a abrazar a su hermana, esta vez menos fuerte, se fue directa a contárselo a Gretta. Necesitaba compartir su alegría y qué mejor que hacerlo con una de sus amigas.


  Las dos chicas eran vecinas y sus jardines estaban separados por unos setos altos, a los cuales, de tanto pasar de un lado a otro, les habían salido una especie de agujeros, como los que les salen a los calcetines viejos.


  Aunque sus padres les habían dicho mil veces que hicieran como todo el mundo y no atravesaran las plantas para ir de un jardín al otro, Paula no se lo pensó dos veces. Tenía muchas ganas de compartir su alegría y ese era el camino más corto.


  —¡¡¡Grettaaaaa!!! ¡¡¡Grettaaaaa!!! ¡¡¡Me han seleccionado para hacer las pruebas de baloncesto!!! —chilló tan fuerte que la debieron oír por todo el barrio.


  Paula corría por el jardín de su amiga con la carta en alto, como si llevara una bandera y fuera a conquistar un territorio, con la sonrisa de la que ya ha triunfado.


  —¡Ohhh!, ¡enhorabuena!, ¡eso está muy bien! —Gretta la abrazó, en el fondo se alegraba mucho por su amiga—. Y, dime, ¿cuándo son las pruebas?


  —En una semana. —Paula bajó el brazo y miró el papel, señalando con el dedo índice la línea donde ponía la fecha—. Por cierto, ¿vendrás a verme? Dime que sí, por favor, por favor, por favor. Necesito tu apoyo y tu ánimo. ¡Y el de todas!


  En ese momento a Paula le entró un poco de miedo de que sus amigas no pudieran ir por algún motivo. Al igual que ella no podía ayudarlas el sábado con la pega de carteles, tal vez ellas tuvieran algo que hacer el próximo sábado.


  —¡Claro que iré! —Gretta sacó a Paula de sus temores—. Y si hace falta llevaremos pancartas.


  —Ja, ja, ja, ¡no me creo lo de las pancartas! —rio Paula al imaginar el polideportivo lleno de enormes carteles con su nombre—. Pero sabía que podía contar contigo.


  —Claro que puedes contar conmigo —dijo Gretta mientras veía alejarse a su amiga por el hueco del seto por donde había llegado.


  —¡Ah, por cierto! —Paula se giró un momento—, díselo a las demás, yo ahora tengo que ponerme a hacer los deberes.


  —No te preocupes, mañana les pongo al día —dijo Gretta.


  Desde que Nira había desaparecido, las chicas ya no se podían comunicar mediante sus queridos gatos. Además de estar bastante preocupadas por la gata de Celia, también tenían miedo de dejar a sus gatos sueltos por la calle y que desapareciera alguno más.


  Ahora, si se tenían que contar algo muy muy urgente o muy muy importante, tenían dos opciones: o llamaban al teléfono fijo de las casas o convencían a cada madre para que les dejara el móvil y poder poner un WhatsApp al móvil de la otra madre.


  Esta vez, Gretta pensó que no era algo urgente, al fin y al cabo aún quedaba una semana para las pruebas de Paula, así que esperaría al día siguiente para contárselo a las demás.


  Con una sonrisa agridulce, la chica se metió en su casa dispuesta a hacer los deberes. Cuando los terminase, se había comprometido a imprimir los carteles.


  El sábado les esperaba una dura mañana y quería tenerlo todo a punto.





  

Capítulo 3

Se busca


  Al día siguiente, Blanca, María, Celia y Gretta se encontraron a las once en la casa del árbol, tal y como habían acordado.


  Se sentaron en el suelo y se dispusieron a organizarse. Gretta miró por la ventana. Las ramas del árbol que sostenía la casa estaban medio vacías pues habían comenzado a perder sus hojas. A la chica, las ramas le parecieron dedos de madera señalando al cielo. El otoño, su estación del año favorita, había llegado.


  —Hagamos grupos por parejas —propuso Blanca, al tiempo que sacaba un viejo mapa sobre el que trazó dos círculos.


  La propuesta de Blanca hizo que Gretta saliera de sus ensoñaciones.


  Las chicas se repartieron el barrio para pegar los carteles por diferentes zonas, de esta forma, la imagen de Nira se vería en cada farola y en cada papelera.


  En algo más de una hora, habían caminado tanto que a Gretta le dolían los pies y pensaba que ya no podía más, pero se animaba al pensar que el montón de carteles iba disminuyendo y su misión estaba a punto de finalizar.


  —Este debe ser el último —anunció Celia dándole la lámina a su compañera y comprobando que en la mochila ya no había más.


  Gretta colocó el cartel de «SE BUSCA» en una farola. Lo sujetó con una mano y, con la otra, alisó el papel. La fotografía de Nira se deformó al adoptar la forma de la farola y pareció que a la gata se le separaban los ojos. Luego, pegó un trozo de celo en la parte de arriba y otro más en la de abajo.


  —Toma, pon alguno más —Celia le acercó el adhesivo—, no me gustaría que el cartel saliera volando si hace viento y eso, ahora en otoño, es muy frecuente en nuestra ciudad.


  Gretta cogió el celo que Celia había cortado, pero enseguida se le pegó entre los dedos, doblándose.


  —Aggg, otra vez se me ha arrugado. ¡Este celo es malísimo! —protestó Gretta moviendo la mano con fuerza para que aquello se despegara—. ¿Me puedes partir otro?


  —Claro —Celia le tendió otro trozo—, aquí tienes.


  Cuando el cartel quedó bien sujeto, ambas chicas supieron que habían terminado de colocar los carteles por su zona.


  María y Blanca debían de estar a punto de acabar y pronto se reunirían, de nuevo, las cuatro en la casa del árbol.


  Celia miró su reloj. Eran cerca de las doce y media de aquel sábado de octubre, y tenían una hora más hasta la hora de volver a casa para comer.


  La chica se abrochó los botones de su cazadora vaquera y metió las manos en los bolsillos. El viento había empezado a soplar, las temperaturas habían bajado y hacía un poco de frío.


  Aunque, a decir verdad, no era para tanto, pero ella sentía más frío de lo normal: pensar que su gata había desaparecido también la destemplaba. Estaba muy preocupada, y parecía como si esa preocupación le quitara el calor del cuerpo y le hiciera, a veces, incluso temblar. Otras veces no, otras veces recobraba la temperatura porque aquella idea de los carteles le había devuelto un poco la esperanza. Era como si la esperanza fuera una suave manta que la arropara y protegiera.


  Gretta, antes de hablar, apartó unas hojas secas del suelo con su deportiva. A veces no sabía muy bien qué decirle a Celia.


  —¿Te parece si nos vamos yendo hacia la casa del árbol? —preguntó a una Celia un poco ausente—. Seguramente nos están esperando.


  Celia movió la cabeza hacia abajo, en un gesto afirmativo, pero no se movió del sitio. Continuó mirando la farola donde acababan de pegar el último cartel.


  La chica leyó en voz alta lo que ponía bajo la foto.


  «Se busca gata persa.


  Edad 3 años.


  Su nombre es Nira».



  En la parte inferior del cartel, las amigas habían decidido poner varias tiras con el número de teléfono de la madre de Celia, de tal manera que podían ser cogidos allí mismo para facilitar que, quien supiera algo o hubiera visto a la gata, pudiera ponerse en contacto rápidamente aunque no llevara papel y bolígrafo para apuntar.


  Las chicas habían dudado si escribir en el cartel que se ofrecía una recompensa a quien encontrara a la gata o diera alguna pista de su paradero, aunque no tenían mucho dinero. Habían contado sus ahorros y entre todas podían ofrecer una pequeña cantidad, unos cuantos euros.


  Sin embargo, al final decidieron que no ofrecerían recompensa, ni pequeña ni grande, porque temían que la gente llamara sin ton ni son, solo por ver si colaba y les daban el dinero.


  Como cuando a unos vecinos del barrio se les perdió su loro brasileño. El pájaro era un ejemplar único y, además de unas bonitas plumas de colores, tenía una gran facilidad para hablar: sabía contar hasta chistes. Como sus dueños ofrecían cientos de euros a quien lo encontrara o diera una pista definitiva de su paradero, el teléfono no paró de sonar en varios días y noches.


  La gente empezó a llamar a todas horas. Unos decían que lo habían visto volar sobre su tejado. Otros aseguraban que el ave pasaba las tardes en la rama de un árbol que se veía desde su ventana. Los más osados afirmaban que lo habían visto bailar la samba sobre un poste de electricidad junto a la carretera. Incluso hubo quien aseguró que lo había visto sobre el ala de un avión que pasaba a toda pastilla sobre su cabeza.


  Pero todo eran pistas en falso pues, finalmente, al loro lo encontraron dentro de un armario. En un despiste, lo habían dejado encerrado, y allí el ave había comenzado a hacer un bonito nido destrozando varios jerséis de colores.


  Al recordar esta historia las chicas habían recorrido cada rincón de la casa de Celia, cada trozo de su jardín, habían mirado dentro del garaje y también en el interior de los armarios y de los cajones.


  Se puede decir que habían mirado muy muy bien y Nira no estaba en ningún sitio.


  También habían recorrido el parque varias veces, mientras la llamaban por su nombre. Pero nada de eso había dado resultado: ni rastro de Nira, ni una sola pista.


  —Ya verás como pronto la encontramos. —Gretta se acercó hasta Celia que seguía mirando el cartel y apoyó su mano en el hombro de su amiga.


  —Ojalá tengas razón —Celia se volvió hacia Gretta—, tengo la esperanza de que alguien vea el cartel y la reconozca. Ha sido una idea muy buena.


  La fotografía del cartel era una de las más recientes que Celia tenía de su gata. En la imagen podía verse al animal mirando fijamente a la cámara, con el cuello estirado dejando a la vista un bonito collar rojo que llamaba la atención. Por la pose parecía que supiera que esa foto iba a dar la vuelta no al mundo, pero sí al barrio.


  Nira era una gata preciosa, muy inteligente y elegante. Tenía el pelo de color canela y era tan suave que podías pasar horas acariciándola. Su cara era muy ancha, como la de todos los gatos persas, y tenía la nariz como aplastada. Sus ojos eran de color verde y estaban bastante separados entre sí, dándole a su mirada un aspecto algo misterioso. Sobre su cabeza sobresalían dos pequeñas orejas redondeadas que parecían dos minúsculas coronas peludas.


  —Me da miedo pensar que haya caído en malas manos. ¿Y si alguien la ha cogido para llevarla a uno de esos concursos que están tan de moda? —dijo Celia muy preocupada—. Tendríamos que haberle puesto un microchip, así ahora sabríamos dónde está.


  —En cuanto la encontremos, se lo pones, ¿vale? —le dijo Gretta tratando de que su amiga no se dejara llevar por la derrota—. Sigue adelante, Celia, no te rindas, la encontraremos.


  Gretta sabía que una de las peores cosas que podían suceder cuando se tiene un problema era darse por vencida. Dejarse llevar por la tristeza o por los pensamientos malos, esos que producen frío y se llevan las ganas de continuar.


  —Así lo haré. Cuando la encuentre, lo segundo que haré después de darle un gran abrazo, será ponerle un microchip —aseguró Celia.


  Gretta sonrió, era bueno que Celia comenzara a imaginarse encontrando a su gata, a tener esperanzas.


  —Venga, vamos a la casa del árbol —propuso Gretta—. Estoy deseando llegar y quitarme los zapatos, me duelen los pies que no veas.





  

Capítulo 4

Malas pulgas


  Mientras tanto, Blanca y María también caminaban hacia la casa del árbol. Regresaban por un camino que no solían frecuentar, después de haber pegado los carteles en la parte más alejada del barrio cuando, de pronto, algo llamó la atención de Blanca.


  —¿Has visto esa casa? —La chica señaló con el dedo una construcción en la que nunca se habían fijado.


  Las ventanas estaban cerradas y podía verse bastante suciedad en los cristales. El césped del jardín estaba descuidado y las hierbas crecían sin control formando destartalados ramos que a las chicas les recordaban a manojos de remolachas. Aunque parecía una casa abandonada, un coche aparcado dentro del jardín indicaba lo contrario.


  —Ahhh, esa debe ser la casa que se puso en venta hace unos pocos meses —comentó María que acababa de acordarse—. Mis padres conocían al propietario y les dijo que se marchaba de la ciudad.


  —Pues mira —Blanca bajó la voz y se acercó varios metros hacia la casa, mientras se ocultaba detrás del tronco de un árbol—, parece que ya la ha vendido.


  Un hombre bajito, algo rechoncho y vestido con un traje de chaqueta a rayas blancas y negras salía por la puerta en ese momento. Llevaba bolsas de basura en las manos y se dirigía, seguramente, hacia el contenedor. Parecía como si al hombre le costara caminar e iba estornudando a cada rato, de tal forma que daba un pequeño brinco por cada estornudo subiéndole y bajándole la corbata con cada sacudida.


  —Vaya, sí que debía estar sucia la casa por dentro, ¿no? —se sorprendió María que había contado hasta siete bolsas de basura—. Y qué ropa más rara lleva, con esas rayas blancas y negras parece una cebra.


  —Va vestido como un mayordomo antiguo —dijo Blanca al reparar en la fila de botones dorados de la chaqueta y los guantes blancos que cubrían sus manos—. ¿Será el mayordomo de alguien? ¿Trabajará ahí?


  —Puede ser, igual por eso no para de limpiar —dijo María—. Pero ¿quién tendría un mayordomo?


  —En esa zona no hemos puesto cartel, vayamos a ponerlo —propuso Blanca muy decidida.


  Ciertamente la casa quedaba tan a desmano que por esa zona no habían puesto cartel. Esperaron a que el hombre entrara en la casa y, solo entonces, se acercaron.


  No sabían por qué pero aquel nuevo vecino tan raro les causaba cierta desconfianza.


  —Pues ya está. —María se sacudió una mano con la otra una vez terminó de pegar al cartel—. ¡Trabajo terminado!


  Sin embargo, no había pasado ni un minuto cuando las dos amigas, que ya se alejaban de allí, se dieron la vuelta alarmadas por unos chillidos.


  El hombrecillo, que había vuelto a salir de la casa con más bolsas, gritaba ¡malditos gatos!, ¡malditos bichos!, ¡menudo barrio!, ¡esto parece un zoo!


  Mientras chillaba, sus manos no paraban de moverse a una velocidad increíble, mientras arrancaba a trozos el cartel que con tanto esmero las dos amigas habían colocado en el contenedor.


  Luego se quedó un momento en silencio para estornudar varias veces seguidas como si fuera una locomotora antigua a punto de arrancar.


  Blanca se quedó de piedra y no supo cómo reaccionar.


  El primer impulso de María fue ir hasta allí y decirle algo a aquel señor tan desconsiderado, pero Blanca le impidió que lo hiciera.


  —¡No vayas! —Blanca le cortó el paso poniéndose delante—. Ese hombre está muy enfadado, no sabemos quién es, pero está claro que tiene muy malas pulgas. Ya pensaremos algo cuando estemos más tranquilas. Vámonos.


  —¡¡¿Pero qué se habrá creído?!! —María elevaba la voz cada vez más mientras Blanca le cogía del brazo y se alejaban de allí.


  —Yo no contaba con que hubiera gente que arrancara los carteles —se resignó Blanca—. Si Nira no aparece pronto, deberemos reponerlos a diario.





  

Capítulo 5

Una pista


  Ajena a todo lo que estaba sucediendo, Paula seguía entrenando en el colegio. Se había puesto su camiseta favorita y sus botas de baloncesto amarillas con las que tantos partidos había ganado. Estaba decidido: también las llevaría para hacer las pruebas el próximo sábado. Era con las que más cómoda se sentía y últimamente se las ponía a todas horas, parecía que solo se las quitaba para dormir.


  Claudia, su hermana, pensaba que eran sus botas de la suerte, pero Paula no creía en la suerte sino más bien en el esfuerzo, la constancia y las ganas de conseguir algo.


  Tras dos horas de entrenamiento, el sudor caía por la frente de la deportista y la chica se sentía muy cansada.


  Lo mismo le sucedía a Eva, que tenía la cara roja como un tomate. La verdad es que iban necesitando unos minutos de descanso.


  —¿Y si paramos un rato? —propuso Eva con la lengua fuera caminando hacia el banquillo donde tenía su bandolera con agua y algo de comer.


  —¡Yo me apunto! No creo que aguante mucho más tiempo entrenando —dijo Paula que estaba agotada pues, además del esfuerzo del entrenamiento, había dormido poco intentando terminar los deberes y estudiando para el examen del lunes.


  Ahora el cansancio le estaba pasando factura y eso que sabía que no se podían sacrificar horas de sueño porque luego el rendimiento disminuía. Debería, en un futuro, aprender a organizarse mejor.


  Paula sacó su botella de agua y bebió unos sorbos despacio. El agua le refrescó la garganta que estaba tan seca como si hubiera estado caminando varias horas por el desierto. Luego se limpió la boca con el brazo y se sentó al lado de Eva.


  —Por cierto, ¿tú sabes en qué consisten las pruebas? —preguntó Eva que también había recibido la carta de admisión y había sido convocada el siguiente sábado.


  En ese momento, Vicente se acercó hasta el banquillo y se dirigió a Eva y a Paula.


  —¡Eh!, ¿qué hacéis ahí sentadas?, ¡vamos!, ¡arriba! —Vicente estiró de las manos de las chicas intentando que se levantaran, pero no lo consiguió.


  —Uf, yo estoy que no puedo más —dijo Paula en un intento de que el chico comprendiera su cansancio—. Anoche me quedé hasta tarde haciendo los deberes y hoy me caigo de cansancio y de sueño.


  —Pues el próximo sábado nada de deberes nocturnos —aconsejó Vicente—, si es que quieres estar al cien por cien en las pruebas.


  —Oye, Vicente, ¿tú sabes en qué consisten? —volvió a insistir Eva pues antes su pregunta no había obtenido respuesta.


  —Sí, bueno, más o menos. No sé si lo sabes, pero es algo secreto —confesó bajando la voz y haciéndose el interesante—. Sin embargo, estás de suerte, has ido a preguntar a la persona más indicada: no hay secreto que se me resista.


  El hermano de Vicente había hecho las pruebas el año pasado y le había contado en qué consistían, así que el chico tenía una muy buena fuente de información.


  —Primero ponen a los aspirantes a jugar un partido. Con esto lo que quieren ver es la técnica al jugar y las posiciones donde mejor se encaja: de base, de pívot, de alero, en fin, ya sabes —comentó Vicente.


  —Bien, no parece una prueba complicada. Al fin y al cabo, jugar un partido es algo que hemos hecho muchas veces y, desde luego, técnica no nos falta gracias a nuestro entrenador —aseguró Paula—. Lo de las posiciones es otro tema, no es lo mismo marcar una jugada que encestar la pelota.


  —Mi hermano me contó que otra prueba consistía en hacer tiros a canasta y hacer varias entradas —continuó explicando Vicente.


  —Ah, sí, sí. —Eva asentía a cada nueva información, estaba muy atenta a todo lo que Vicente contaba—. ¿Y fue difícil?


  —¿Difícil? No, no, para nada. No te van a pedir que hagas algo que no hayas hecho ya mil veces —aseguró el chico—, es como un entrenamiento.


  —¿Has dicho hacer tiros a canasta? —Paula lo había escuchado perfectamente pero quería saber algo más—. ¿También triples?


  —Efectivamente, también tiros de tres puntos. —Vicente, que conocía los puntos flacos de Paula, trató de animarla—. Pero tranquila, lo harás muy bien, estoy seguro.


  —Tendré que entrenar más aún —dijo Paula mirando al horizonte.


  —Tampoco te preocupes tanto, igual este año lo han cambiado y ponen otra prueba —apuntó Vicente—. O lo mismo van justos de tiempo y eres de las últimas y esa prueba no te la piden a ti. Quién sabe.


  Aunque Paula era muy buena jugadora de baloncesto, no era perfecta y también tenía sus puntos débiles. Y eran precisamente los triples. Eso de tener que encestar desde tan lejos requería mucha habilidad y también mucha fuerza en el tiro. Y lo cierto es que rara vez lo lograba.


  —Bueno, menos cháchara y volvamos a entrenar unos minutos más —propuso Paula motivada por mejorar los tiros de tres puntos—. Yo, en media hora, me voy.


  Paula había decidido que quería ver a sus amigas, así que acudiría, aunque solo fuera un momentito, a la casa del árbol. Sabía que las demás se iban a reunir allí después de pegar los carteles.


  —Venga, me quedo contigo esa media hora y luego nos vamos juntas —afirmó Eva.


  Eva era una chica muy maja que compartía con Paula el gusto por el deporte. Aunque iba a otra clase de sexto de Primaria y no solían coincidir mucho, solo en los entrenamientos del equipo del colegio, las dos chicas se llevaban muy bien. Era también algo aventurera e impulsiva.


  Una vez transcurrida esa media hora, Paula y Eva cogieron las bolsas de deporte y se despidieron del resto.


  —Bueno, nosotras nos vamos —dijo Paula acercándose hasta la cancha y haciendo chocar la palma de su mano con la de Marina, Rosa, Vicente y Abel, un gesto que solían hacer siempre después de los partidos.


  Por el camino de regreso, Paula llevaba su inseparable pelota de básquet que iba botando por la calle. Era algo que ya no podía dejar de hacer. Eso y, ahora que lo sabía, pensar en cómo mejorar los tiros a canasta desde la línea de tres puntos.


  Mientras tanto, Eva iba hablando de jugadas, recordando aquel partido que ganaron, alguno en el que habían perdido y aquel viaje que hicieron en autobús para jugar contra el equipo del colegio de un pueblo cercano. La chica era como una caja de recuerdos, menuda memoria tenía y menuda conversación. No paró de hablar hasta que llegaron a un punto del camino en el que debían separarse.


  —Yo me voy por aquí —comentó Eva dirigiéndose hacia la derecha.


  —¡Nos vemos pronto! —Paula levantó una mano a modo de despedida.


  Paula siguió su camino mientras botaba y botaba. A veces la pelota caía sobre una hoja seca y se oía un pequeño crujido, cras, como si la hoja se quejara por el golpe.


  En uno de esos botes, la pelota chocó con el canto de una piedra y su trayectoria se desvió.


  Paula siguió la pelota con la mirada y vio cómo se alejaba rodando en dirección hacia unos matorrales que había en un extremo de la calle. Antes de que la bola se fuera más lejos, Paula echó a correr tras ella.


  Fue entonces cuando encontró algo totalmente inesperado: de la rama de un arbusto, colgaba el collar rojo de Nira. Estaba enganchado y retorcido como una línea roja mal dibujada.


  Paula lo miró durante un rato y, subiéndose a un banco para poder alcanzarlo, lo cogió.


  No pudo evitar que las lágrimas cayeran por su rostro pues el aspecto del collar era muy malo y la chica imaginó que si el collar estaba así… tal vez la gata no hubiera corrido mejor suerte.


  Pronto alejó la tristeza de su mente al pensar que, a veces, nos hacen más daño las cosas que imaginamos que las que realmente han ocurrido.


  En un gesto instintivo se lo llevó hasta el corazón y en voz baja susurró: te encontraremos.


  Con esta certeza, se guardó el collar en el bolsillo del chándal donde estaría seguro pues tenía cremallera, y colocó la pelota en una red que llevaba en la bandolera. Luego, se dirigió corriendo a todo correr hacia la casa del árbol donde esperaba encontrar a sus amigas y poderles contar su hallazgo.


  Se sentía muy útil y estaba satisfecha pues, aunque no había podido ayudar a pegar carteles, iba a ayudar de otra manera. Haber encontrado el collar de Nira iba a ser muy importante para la investigación acerca de la desaparición de la gata. No siempre la ayuda es como una se imagina.


  Paula trepó por la escalera como nunca antes lo había hecho y, una vez arriba, sobraron las palabras.


  La chica, casi sin aliento, sacó del bolsillo del pantalón de su chándal el collar de la gata.


  La pequeña chapa plateada en forma de corazón con el nombre de la gata hizo cling, cling, cling al chocar con la hebilla.


  A Gretta, que tenía una gran imaginación, le pareció que ese cling, cling, cling, eran los latidos del metal, que sonaba indicándoles que, aunque no lo pareciera, aún había esperanza.





  

Capítulo 6

Atando cabos


  Celia, al ver el collar de Nira, se había quedado paralizada y no era capaz de articular palabra. Estaba muy impresionada.


  —El collar está en muy mal estado. —María se acercó e inspeccionó el cuero—. ¿Dónde lo has encontrado, Paula?


  —A unas tres calles de aquí, en un arbusto. Estaba enredado en una rama —respondió la chica dando más detalles.


  —Todo empeora. —Celia se quitó las gafas y se tapó los ojos con las dos manos tratando de ocultar su tristeza—. Sin collar es como un gato callejero.


  —Bueno, yo no lo veo así, Nira no es un gato común —dijo Blanca con total sinceridad.


  —Tu gata tiene un aspecto inconfundible —añadió María—. Nadie pensaría que es un gato callejero.


  —Ya, pero… ¿y si piensan que es un gato abandonado? —Se preocupó Celia—. Hay gente que hace eso, dejar por ahí a los animales.


  —Pero tú no eres de esas personas, Celia, por favor, cálmate —le recordó Blanca.


  —¿Por qué perdería Nira su collar? —Gretta trataba de atar cabos, de imaginar lo que pudo pasar.


  —Bueno, el collar ya tenía sus años, estaba un poco desgastado, pero nunca se le había caído ni nada —explicó Celia.


  —Sea como sea, ahora tenemos una nueva pista: Nira no lleva su collar —apuntó Paula.


  —Chicas, debemos pensar algo y pronto. —Gretta se rascó la cabeza como si así le fueran a salir las ideas—. ¿Tenemos alguna pista más?


  —Es todo muy raro… —dijo María al acordarse del extravagante hombrecillo que habían visto esa misma mañana arrancando el cartel y maldiciendo a los gatos.


  Blanca, que justamente se había acordado de lo mismo, contó lo que acababan de presenciar frente a la casa del nuevo y extraño vecino. Contó con todo detalle cómo el hombre del traje y chaleco arrancaba furioso el cartel con la foto de Nira mientras maldecía a los gatos y al barrio entero.


  —Pues vaya manía les tiene a los gatos que no los puede ver ni en foto, ¿no? —señaló Paula con cara de asombro.


  —¡¿De verdad arrancó el cartel?! —exclamó Gretta—. No entiendo nada, ¿por qué lo haría?


  —Ni idea —contestó María—, pero te aseguro que estaba muy enfadado.


  —Lo que sí está claro es que deberemos reponer los carteles a diario —afirmó Blanca volviendo a lo práctico.


  —Celia —Gretta se dirigió a su amiga—, ¿notaste algo diferente en tu gata antes de su desaparición? ¿Algún comportamiento raro?


  —Lo cierto es que últimamente parecía que a Nira le pasaba algo —admitió Celia acariciando el collar como si estuviera acariciando el suave pelo de Nira.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó Gretta extrañada.


  —¿Os acordáis en el cumpleaños de Blanca, cuando fuimos a ver las estrellas? —Celia quiso poner a sus amigas en situación.


  —¡Cómo olvidar ese día y esa noche tan mágica! —Blanca sonrió al acordarse de su cumpleaños.


  —Esa noche, mientras estábamos viendo las estrellas, me acerqué al coche. Había algo que debía coger. Le pedí las llaves a mi madre y, cuando abrí, encontré a Nira dentro. El coche es un lugar al cual nunca va sin permiso —recordó Celia intentando atar cabos.


  —¿Y por qué entró en el coche? —preguntó María.


  —Yo creo que más que entrar, lo que hizo fue esconderse allí —opinó Celia—. Cuando la saqué del coche, tenía algún que otro rasguño en el hocico y no paraba de subirse por mis piernas para que la tuviera en brazos. Daba la sensación de que no quería estar sola. Parecía atemorizada.


  —Sí, parece lógico que se estuviera escondiendo de algo… —Entendió María.


  —En ese momento no le di mucha importancia —Celia continuó hablando—, el collar estaba un poco roto, pero aún se mantenía en su sitio. Sencillamente pensé en una pelea de gatos o algo así, pero que ya estaba a salvo.


  —La verdad es que yo hubiera pensado lo mismo. Cualquier pelea podría haberle causado esos rasguños y haberle hecho tener miedo y al ver que te subías al coche con tu madre, meterse para estar cerca de ti —pensó Gretta en voz alta.


  —Sí, no sería la primera vez que uno de nuestros gatos se ve envuelto en peleas de este tipo. A veces vienen otros a invadir su territorio y los de aquí se defienden —dijo María recordando la vez que Glum se peleó con una pandilla de gatos callejeros y tuvieron que llevarlo al veterinario.


  —Sí, pero, no debe ser esa la causa de su desaparición —aseguró Gretta—. Ese tipo de peleas les llevan a buscar la protección de su hogar. Lo raro es que se marchó, salió de casa y ya no volvió.


  —Así es: no volvió —asintió Celia—. ¡Ay, amigas!, cada vez estoy más desesperada.


  —Tranquila, haremos todo lo posible por encontrarla. —Paula rodeó con su brazo a Celia.


  —No sé qué pensar. Lo único que sé es que tenemos que continuar buscando. ¿Qué le ha podido pasar? —Celia dejó la pregunta en el aire—. Si pudiéramos meternos en la mente de los gatos…


  —¡Chicas! ¡Qué idea! —Blanca se puso de pie de un salto como si tuviera un muelle bajo los pies—. ¡Meternos en la mente de los gatos!


  —¿Perdona? ¿Meternos dónde? —Paula la miraba extrañada.


  —¡Sí, en la mente de los gatos, en sus pensamientos! ¿Y si pedimos ayuda a la adiestradora de gatos? —propuso Blanca, al fin.


  —Umm, ¿puedes ser un poco más concreta? —le pidió Paula que no caía en la cuenta de a quién se estaba refiriendo, ni qué tenía que ver esa persona con la mente de los gatos.


  —¿No os acordáis de la mujer que nos ayudó a amaestrar a nuestros gatos? —preguntó Blanca—. La que les enseñó a llevar las cartas de una a otra casa.


  —Ah, sí, ¡ahora la recuerdo! Es la que nos los dio, ¿no es así? —recordó Paula.


  —¡Exacto! —aseguró Blanca.


  —Esa mujer lo sabía todo, absolutamente todo acerca de los gatos y su comportamiento —dijo Gretta pensativa.


  —Ya, pero no va a saber dónde está Nira. No creo que nos pueda ser de ayuda. —Celia se encogió de hombros, no veía la relación entre una cosa y la otra.


  —Pero a lo mejor nos puede dar pistas sobre su comportamiento. Tú misma has dicho que si pudiéramos meternos en la mente de un gato… —le recordó Gretta.


  —Bueno, si te empeñas… —contestó Celia de mala gana—. Pero yo no recuerdo dónde vivía, ni nada. Hace ya tres años de aquello.


  —Déjalo en mis manos. Averiguaré la dirección hoy mismo y, con un poco de suerte, mañana por la mañana le haremos una visita —aseguró Gretta—. El tiempo corre en nuestra contra, debemos actuar con rapidez.


  —¿Mañana, dices? Imposible, no me podrán llevar —dijo Celia—. Mi padre está de viaje hasta el domingo por la noche y mi madre está de guardia en el hospital esta noche. Hoy duermo en casa de mi abuela.


  —Bueno, no te preocupes por eso —contestó Gretta—. Seguro que mi padre puede llevarnos. Pasaremos a recogerte a casa de tu abuela.


  —No, imposible. Además, mi abuela vive muy lejos. —Celia parecía que últimamente solo veía problemas en todo—. Y ya sabes que no le gustan nada los jaleos.


  —Oye, ¿y si te vienes a dormir a mi casa? —propuso Gretta intentando encontrar una solución—. Así no molestamos a tu abuela.


  —No creo que me dejen —respondió tras pensarlo unos minutos.


  —¡Celia! Ya está bien, ¿no? —intervino Blanca levantando un poco la voz, algo que no era normal en ella—. ¿No te das cuenta de que para ti todo son problemas? Todo te parece mal. Con esa actitud tan negativa no te pasará nada bueno, desde luego.


  —¡Eso! Cambia ya de rollo y empieza a buscar soluciones —opinó Gretta.


  Celia suspiró.


  —¡Vaaale!, está bien. —Celia pensó que sus amigas tenían razón, estaba siendo muy negativa y reconocía que no hacía más que repetir «es imposible». Así que cambió el rollo como le había dicho Gretta—. Haré todo lo posible porque me dejen quedarme a dormir en tu casa.


  —¡Genial! —exclamó Gretta muy contenta al ver que su amiga empezaba a cambiar de actitud.


  —¡Así se habla! —Aplaudió Blanca.


  —Lo que estaría fenomenal sería hacer una fiesta de pijamas todas juntas —opinó María recordando los tiempos en que se quedaban en casa de alguna despiertas hasta las tantas.


  —Es verdad, hace un montón que no dormimos todas juntas en una casa —dijo Paula—. Pero precisamente este fin de semana para mí sería complicado.


  —Yo tampoco podría, la verdad —admitió María.


  —Ni yo —añadió Blanca.


  —Bueno, pues… nos queda pendiente esa fiesta de pijamas, ¿eh? —aseguró Gretta—. ¡Y pronto!


  —¡¡¡Trato hecho!!! —dijeron las otras cuatro a la vez, muy contentas con la idea.


  —¡Chicas, es la hora de comer! Vayámonos a nuestras casas —dijo María consultando el reloj.


  —Uy, sí, qué tarde se nos ha hecho. A vuestro lado el tiempo pasa volando —reconoció Paula dándose cuenta de cuánto echaba de menos pasar más tiempo con ellas.


  Las cinco amigas recogieron sus cosas y, con las mochilas ya vacías de carteles y el corazón lleno de esperanza, se dispusieron a bajar las escaleras de la casa del árbol.


  Paula salió la última. Llevaba la red con la pelota de baloncesto a la espalda con desgana y se le veía muy pensativa.


  Se le hacía un poco raro que ninguna de sus amigas le hubiera dado la enhorabuena por haber sido admitida para hacer las pruebas del equipo de baloncesto. Esto la desconcertaba un poco. Todas sabían lo importante que era para ella poder dar ese paso.


  ¿Les daría igual que estuviera a punto de alcanzar su sueño? Paula movió la cabeza a los lados como queriendo eliminar ese pensamiento de su cabeza.


  La chica entendía que el momento era muy delicado y todas estaban muy concentradas en encontrar a Nira, pero pensaba que igualmente había que alegrarse y felicitar las cosas buenas que sucedían.


  ¿Sería que Gretta no les había dicho nada? Su amiga aseguró que lo comentaría con el resto y, la verdad, allí nadie parecía enterado.


  Paula no quería darle más vueltas al asunto y pasó a la acción: decidió dar la noticia ella misma y dejar de imaginarse cosas. Al fin y al cabo, no tenía por qué dejar en manos de otra persona lo que ella podía hacer.


  —¡¡¡Chicas!!! —exclamó nada más bajar por la escalera—. Yo tengo una buena noticia que compartir con vosotras. Imagino que os alegraréis por mí.


  —¿De qué se trata? —preguntó Blanca.


  El resto de amigas se colocó alrededor de Paula formando un corro, y se hizo el silencio.


  —¡¡¡Me han admitido para hacer las pruebas de baloncesto del equipo local!!! —Los ojos de Paula brillaban de la alegría.


  Gretta se llevó una mano a la cabeza en un gesto que delataba su olvido y que Paula entendió a la perfección.


  —¡¡¡Eso es estupendo!!! —dijo Blanca muy contenta.


  —Sííí, estoy feliz. —Sonrió Paula.


  —¡¡¡Genial!!! —exclamó María—. ¿Cuándo tienes que ir a hacer las pruebas?


  —Nada menos que dentro de una semana —informó Paula.


  —Qué bien —dijo Celia no tan efusiva como las demás—. ¿Dónde las hacen este año?


  —En el Centro Deportivo Municipal, a las once de la mañana —dijo Paula dando todos los datos posibles con la esperanza de que sus amigas se organizaran para ir a verla.


  —Ah, qué bien. Espero que nos dejes ir a animarte —comentó Celia.


  —¡Claro! ¡Cuento con vosotras! —dijo Paula ya más tranquila al ver que sus amigas se alegraban y la iban a apoyar.


  —Espero que, para entonces, hayamos encontrado a Nira —susurró Celia mirando al suelo.





  

Capítulo 7

Una vieja agenda


  Gretta llegó a su casa a la hora de comer, tal y como sus padres le habían dicho. Antes de entrar, desde el jardín, aspiró un delicioso aroma a queso fundido e imaginó que hoy tendrían para comer unas ricas espinacas al horno, uno de sus platos preferidos.


  Abrió la puerta con prisa, pero no precisamente por el hambre que tenía: le podía la impaciencia por encontrar el teléfono de la adiestradora de gatos.


  Aunque había tratado de hacer memoria, no se acordaba de su nombre, pero sí tenía el recuerdo de una mujer rodeada de muchos gatos en una extraña casa. Era un recuerdo un poco confuso, pues era de hacía años, más exactamente de cuando ella y sus amigas iban a tercero de Primaria.


  A esa edad, sus padres les habían regalado a cada una su propio gato. Con ocho años, ya las consideraban niñas responsables para hacerse cargo de todo lo que conllevaba tener un animal.


  «Un animal no es un juguete», le repetía por aquel entonces su madre. «Si quieres un gato deberás hacerte cargo tú de él», le aseguraba su padre. «No voy a ser yo el que acabe limpiando sus cosas…».


  Pronto Gretta comprendió que tener un animal no era solo jugar con él. También había que cuidarlo, alimentarlo y limpiarlo. Y, la verdad, es que todo eso lo hizo muy bien, aunque a veces le daba bastante pereza limpiar el arenero y le costó hacer entender a su gato que las cortinas no estaban para trepar, que los cordones de las zapatillas no eran culebras que tuviera que romper y otra serie de cosas como que sus peluches no se podían arañar.


  Las cinco amigas llevaron mejor todo lo que conllevaba cuidar y educar a sus gatos gracias a una persona: la adiestradora de gatos. Desde el principio, habían podido contar con su ayuda y les había dado muy buenos consejos.


  Y ahora, tres años después, volvían a necesitarla. Tenían que dar con ella. Pero ¿cómo se llamaba? Gretta solo se acordaba de que el nombre era largo y muy raro. ¿Dónde vivía? La chica tan apenas recordaba el viaje en coche hasta la casa de la mujer de los gatos.


  Gretta torció la boca, debería investigar, preguntar a sus padres. Necesitaban hablar con ella.


  Seguramente aquella mujer que les dio los cinco gatitos, cuando eran como bolitas de algodón y les cabían en el hueco de las manos, podía indicarles a qué se debía la extraña conducta de Nira días antes de su desaparición.


  De esta manera, entendiendo el comportamiento de la gata, podrían llegar a imaginar qué le había pasado, y darles alguna pista de si se había escondido en algún sitio o no…


  —¡Hola, mamá! —Gretta entró en su casa como un huracán y depositó un beso en la mejilla de su madre—. ¡Umm, qué bien huele la comida! Son espinacas con besamel, ¿verdad?


  —¡Hola, cariño! Así es, hoy tenemos uno de tus platos favoritos. Por cierto, ¿qué tal con tus amigas? —se interesó Matilde—. ¿Habéis conseguido pegar todos los carteles?


  —Sííí, todos. No ha sobrado ni uno —se alegró Gretta al recordar el buen trabajo en equipo que habían realizado esa mañana—. Aunque, solo por hoy.


  —¿Solo por hoy? —se extrañó Matilde—. No te entiendo, tú misma has dicho que los habéis pegado todos.


  —Sí, pero es que hay gente que los quita —respondió Gretta mientras disimuladamente pellizcaba la barra de pan y se metía un trozo en la boca—. Seguramente tendremos que ir reponiéndolos.


  Luis, el hermano de Gretta, levantó los ojos del libro que estaba leyendo. Se había dado mucha prisa en poner la mesa. Así, el chico contaba con tiempo, antes de comer, para leer una novela de su autora favorita. Pero al oír que Gretta iba a necesitar más carteles, no pudo evitar hablar.


  —Uf, pues si vas a tener que imprimir más, ya estás comprando tinta, querida hermana, porque has dejado la impresora seca. No queda ni gota… —advirtió el chico, que esa mañana no había podido imprimir un trabajo.


  —Vaya… lo siento, Luis —se disculpó Gretta—. Si me lo hubieras dicho…


  —No te preocupes, mañana iré a casa de un amigo que me dejará imprimir el trabajo —le tranquilizó, comprensivo—, pero el lunes quiero la impresora en funcionamiento, ¿eh?


  —Bueno, bueno, como siempre estáis igual con la dichosa tinta, tengo unos cartuchos guardados. Anda, Luis, ve al segundo cajón de la cómoda y cógelos —propuso Matilde.


  —Ah, qué bien. —Luis se levantó de un salto dispuesto a cambiar los cartuchos—. Ahora ya lo podré terminar. Pero ¿aun así me dejarás ir a casa de mi amigo?


  —Sí, sí, claro —respondió Matilde—. Ya veo que no solo ibas a terminar el trabajo, ¿eh?


  —Je, je, bueno… —Luis miró hacia arriba tratando de disimular.


  —Por cierto, Gretta, ¿qué es eso de que hay gente que arranca los carteles? —Se preocupó Matilde mientras abría la puerta del horno y salía una nube de aire caliente de dentro.


  Gretta no tenía ganas de dar muchas explicaciones, no quería perder tiempo con eso, más bien quería obtener la dirección de la adiestradora de gatos y, a ser posible, pronto.


  —Mis amigas vieron cómo un hombre arrancaba un cartel —resumió Gretta.


  Matilde, que había vuelto a cerrar el horno y girado el temporizador cinco minutas más, se acercó hasta Gretta y la miró fijamente como esperando más detalles, pero la chica no se dio por aludida y siguió a lo suyo.


  —Oye, mamá —Gretta se puso muy seria—, ¿tú guardas la dirección de la adiestradora de gatos?


  —¿Te refieres a la señora que os dio a los gatitos? —preguntó Matilde.


  —Sí, esa señora digo. —Gretta juntó las manos como suplicando que su madre respondiera un «sí, aquí mismo la tengo».


  —Ahora mismo no sé dónde puede estar. Tendría que ponerme a buscar. Pero no te preocupes porque seguro que en algún sitio tengo sus señas. Ya sabes que no suelo tirar los papeles. A todo esto, ¿por qué quieres su dirección? —Matilde se extrañó de aquella petición—. ¿Estáis pensando en conseguir otro gato para Celia?


  Antes de que pudiera contestar nada, el padre de Gretta entró en la cocina.


  —Vaya, vaya, qué concentradas os encuentro, ¿me estoy perdiendo alguna conversación interesante? —Juan dejó unos papeles y se sentó junto a Gretta—. Venga, contadme, ¿qué estáis tramando?


  —Pues aquí, Gretta y sus amigas, que quieren conseguir otro gato para Celia —contestó Matilde sin pensarlo dos veces asumiendo que su hija quería la dirección de la adiestradora de gatos para eso.


  —Nooo, pero que nooo, ¡mamá! —Enseguida Gretta la sacó de su error—. Solo quiero la dirección para hacerle una visita.


  —A ver, a ver, que no me entero. —El padre de Gretta se movió en su asiento acercándose más a donde estaba su hija—. ¿Quieres hacerle una visita a la adiestradora de gatos?


  En ese momento la alarma del temporizador del horno pitó y un ringgg los pilló por sorpresa provocando que todos dieran un brinco en la silla.


  —Eso es —asintió Gretta reponiéndose del susto.


  —¿Para qué? —quiso saber Juan.


  Matilde, que se había levantado y volvía a indagar si la comida estaba lista, se adelantó a la respuesta de su hija como si antes no la hubiera escuchado.


  —Pues lo que te digo, para conseguir otro gato —insistía la madre de Gretta.


  —Mamááá, por favoooor, ya te he dicho que no es para eso. Solo queremos hacerle unas preguntas, nos gustaría saber a qué podría deberse el extraño comportamiento que tuvo Nira días antes de su desaparición —Gretta lo dijo muy rápido a ver si de una vez se enteraba.


  Gretta no podía ni imaginarse una nueva gata que sustituyera a Nira, aunque llegado el caso, si no la encontraban…


  —Perfecto, me parece una idea estupenda. Aquella mujer lo sabía todo acerca de los gatos. —Juan se dio unos pequeños golpecitos en la frente con el dedo índice—. Pero ¿cómo se llamaba? No logro recordar su nombre.


  —¡Ah, era para eso! Haber empezado por ahí, hija. —Matilde dejó la bandeja de espinacas con besamel sobre un salvamanteles. El queso fundido creaba una costra de lo más apetecible y Gretta cogió un trocito con el tenedor.


  Matilde salió de la cocina muy decidida y fue hasta la estantería del salón.


  Una vez allí, levantó varios periódicos, movió algunos libros y, por fin, dio con lo que buscaba: una libreta destartalada, con las tapas medio rotas, a la que se le iban cayendo trozos de papel con anotaciones.


  —Aquí está —susurró al coger una agenda de esas que ya no se usan pero que a todo el mundo le da pena tirar y guarda «por si acaso».


  Matilde regresó a la cocina. Estaba muy concentrada en ir recogiendo los trozos de papel que se caían de la agenda y no vio a Gretta disimular al soplar y meterse otro trozo de queso en la boca.


  —Un día tendré que ponerme a ordenar todo esto —dijo Matilde.


  La madre de Gretta solía decir mucho esa frase: «un día tendré que ponerme a ordenar todo esto», pero luego o no tenía tiempo o se le olvidaba. La chica pensaba que algo parecido le sucedía a ella con su habitación, tenía buena intención, pero… se le olvidaba.


  —Sí, mamá, el día que quieras te ayudo. —Se ofreció Gretta—. ¿Quieres que vaya a por la grapadora para esos papeles sueltos?


  Matilde parecía no escucharla y apoyó la agenda en la encimera, mientras pasaba una a una las hojas.


  Gretta se acercó a mirar.


  —Aquí está: Evelina Ovillos. —Matilde señaló con el dedo—. Y aquí está su número.


  —¡Estupendo! —El padre de Gretta levantó la cabeza un momento y continuó sirviendo la comida en los platos—. Y ahora, ¡a comer!


  —¡Ay, papá!, ¿no podemos llamar ahora mismo?, por favor —suplicó la chica.


  —Venga, venga, no seas impaciente. Además, ¿no tenías tanta hambre? —Juan le revolvió el pelo.


  —Sí, bueno… —Gretta pasó la mano por su tripa.


  —¡¡Yo, sí!! —exclamó su hermano cerrando el libro de un golpe y sentándose en la silla.


  —Pues no se hable más: es hora de comer —dijo Juan dejando frente a Gretta su delicioso plato de espinacas con besamel—. Si quieres, yo mismo llamaré después.


  A Gretta se le iluminó la mirada y no solo por la estupenda pinta de la comida, sino más bien porque sabía que, una vez más, contaba con el apoyo y la ayuda de sus padres.





  

Capítulo 8

Una llamada


  En casa de Celia y durante la comida, la chica no había dejado de mirar el móvil de su madre. Lo había colocado sobre el mantel, frente a su plato, y cada dos por tres comprobaba que no había mensajes ni llamadas.


  Ahora que estaban puestos los carteles por todo el barrio, tenía la esperanza de que alguien viera la fotografía y llamara por teléfono o pusiera un mensaje para decirles dónde estaba.


  —Cariño, venga, come un poco más —la animó Carolina, su madre, al ver la cara de pena con que miraba al aparato—. Ya verás como enseguida suena el teléfono.


  Ring, ring, ring, el móvil comenzó a vibrar y a moverse por la mesa como si fuera un ratoncillo.


  Celia se puso muy nerviosa y rápidamente le dio el teléfono a su madre para que fuera ella quien contestara, pues pensó que si hablaba una niña, y no una persona adulta, tal vez pensaran que todo había sido una broma.


  La madre de Celia leyó en la pantalla: Matilde y se dispuso a contestar.


  —¡Hola, Matilde! —dijo un poco extrañada de que la madre de Gretta le llamara ya que, esa misma mañana, se habían encontrado en un centro comercial y se habían tomado un café juntas—. Ah, que eres Gretta, perdona.


  —Toma, cariño, es tu amiga. —Carolina le dio el teléfono a su hija—. No estés mucho rato hablando que se enfría el segundo plato.


  —¡Hola! —saludó la chica un poco nerviosa pensando que había nuevas noticias.


  La voz de Gretta, al otro lado del teléfono, se escuchaba muy animada. Le estaba contando que habían conseguido encontrar la dirección de la adiestradora de gatos y que su padre había llamado y conseguido que les atendiera el domingo por la mañana bien temprano.


  —¡¿En serio?! —Celia sonrió—. ¡Qué bien! Eso sí es una buena noticia.


  —Como tenemos que salir pronto, ¿te vienes a dormir a mi casa? —propuso Gretta—, pregúntale a tu madre.


  —Sí, sí, ahora se lo pregunto. —Celia siguió hablando—. Si no te importa, colgamos y te llamo en un rato. Aún estamos terminando de comer.


  La madre de Celia, al otro lado de la mesa, asentía como diciendo: muy bien, eso es, cuelga que se enfría la comida.


  —Mamá, ¿puedo quedarme a dormir en casa de Gretta? —le preguntó nada más colgar.


  —¿A qué viene eso ahora? —se extrañó su madre—. No eran esos los planes que teníamos…


  —Es que hemos pensado ir a visitar a la adiestradora de gatos para ver si nos puede echar un cable en lo de la desaparición de Nira —explicó brevemente la chica.


  —¡Ah, sí!, aquella mujer —recordó Carolina—. La verdad es que es toda una autoridad en lo referente al mundo de los gatos.


  —¿Qué quieres decir con que es «toda una autoridad»? —A Celia aquello de autoridad le sonaba a algo muy serio.


  —Me refiero a que esa señora es de las personas que más saben acerca de los gatos —se explicó—. Una vez, hasta le publicaron un estudio en una revista científica de mucho prestigio.


  —Ah, pues no lo sabía —comentó Celia—. Entonces, ¿te parece bien? ¿Me dejas ir a casa de Gretta a dormir? —continuó insistiendo.


  —Me parece una buena idea que vayáis, pero ¿quién os llevará? —Carolina se quedó pensando—. Yo ya sabes que estoy de guardia y tu padre está de viaje. No llegará hasta bien entrada la noche.


  —El padre de Gretta se ha ofrecido. —Celia se llevó un dedo hasta la boca, en un gesto de duda, pues no recordaba que en la conversación telefónica su amiga le hubiera dicho eso, pero pensó que seguro que el padre de su amiga las podía llevar. Siempre las ayudaba y esta vez no iba a ser menos.


  —Avisaré a tu abuela para decirle que hoy no irás —pensó en voz alta la madre de Celia mientras cogía el teléfono y buscaba el número—. Espero que no se dé un disgusto, ya sabes que le encanta cuando te quedas con ella a dormir.


  Celia pensó que quería mucho a su abuela y le encantaban las veladas después de cenar. Solían quedarse hasta tarde hablando porque su abuela le contaba un montón de cosas divertidas que le habían pasado de verdad, y otras tantas que se inventaba y que a la chica le hacían mucha gracia. Esperaba que no se tomara a mal que no fuera a dormir a su casa. Esta era una ocasión especial y seguro que le comprendía.


  —Podríamos ir otro día a casa de la abuela y le hacemos una visita. ¿Y si vamos mañana a merendar, por ejemplo? —propuso la chica, aunque al momento siguiente pensó que ese fin de semana lo tenía complicado con el examen del lunes.


  —Bueno, ya veremos. Por ahora, te dejo ir a casa de tu amiga con la condición de que esta tarde acabes todos los deberes —dijo Carolina como si le hubiera leído el pensamiento mientras levantaba el dedo índice—. Mañana no quiero prisas ni tareas de última hora, ¿de acuerdo?


  —¡Claro, mamá! —dijo la chica—. ¿Me dejas el móvil para decirle a Gretta que me das permiso para quedarme en su casa a dormir?


  —Cuando acabes de comer. —Bajó el dedo índice que ahora señalaba el plato de la chica.


  Celia se apresuró en acabar de comer para poder llamar a Gretta. La chica pensó que no solo le diría que se quedaría a dormir, sino que también la convencería para que estudiaran juntas un rato el examen de Francés del lunes.





  

Capítulo 9

Sigue adelante


  Gretta estaba muy impaciente. Tenía muchas ganas de que su amiga Celia llegase y no paraba de mirar por la ventana. Cada coche que pasaba por la calle pensaba que era el de la madre de Celia.


  —Cariño —dijo Matilde al ver que Gretta no paraba de mirar por la ventana—, la espera se te hará más llevadera si mientras tanto te pones a hacer algo. O por lo menos no tendrás la sensación de que estás perdiendo el tiempo…


  —Sí, tienes razón, pero es que ya hace más de media hora que debería haber venido. —Gretta consultó su reloj—. ¿Y si se ha olvidado?


  —Qué cosas tienes —dijo Matilde mientras depositaba un cajón desordenado delante de Gretta con la intención de que lo ordenase—. ¿Me ayudas?


  Un poco a regañadientes, Gretta se puso a ordenar el cajón que su madre había sacado de uno de los muebles del salón. La verdad es que lo de poner orden no era lo suyo, pero así el tiempo se le pasaría más rápido.


  Cuando se quiso dar cuenta, Celia estaba en la puerta con su bolsa de deporte llena de todo lo necesario para quedarse a dormir y su enorme mochila del colegio para estudiar.


  —¡Qué bien que ya has llegado! —Gretta abrazó a su amiga—. Te llevo esperando un buen rato. ¿Había atasco?


  —Lo siento, hemos llegado un poco tarde porque mi madre no encontraba el móvil… —Celia miró hacia el techo y levantó las cejas en un gesto de resignación—. Suele olvidarse de dónde lo ha dejado.


  —Bueno, no pasa nada. Venga, subamos a mi habitación y coloquemos las cosas —propuso Gretta ayudando a su amiga a llevar la bolsa de deporte.


  Celia había metido allí el pijama, el neceser y ropa para el día siguiente.


  —Mamááá, nos subimos a la habitación, ¿valeee? —chilló Gretta mientras subían por las escaleras.


  La habitación de Gretta era muy grande y estaba decorada con mucho gusto. Tenía unas estanterías muy originales, en forma de celdas de diferentes colores y otras con forma de casitas donde la chica guardaba libros y adornos que ella misma fabricaba.


  —Siempre me ha gustado mucho tu habitación —dijo Celia—. ¡Anda!, esto es nuevo, ¿no? ¡Qué chulada!


  Celia cogió una caja de luz con letras que se podían ir colocando según las palabras que quisieras formar.


  —«Sigue adelante» —leyó Celia y sonrió, sabía que esa frase iba dirigida a ella.


  Gretta se acercó hasta la caja de luz y oprimió el interruptor. Las letras se iluminaron y el mensaje que había preparado para que su amiga no se rindiera y mantuviera siempre la esperanza brilló como un pequeño sol en sus manos.


  —A veces no vemos la solución, pero eso no significa que no exista. A lo mejor no la vemos porque estamos a oscuras y, con un poquito de luz, aparecerá ante nuestros ojos —le dijo a su amiga utilizando una metáfora.


  Gretta lo tenía todo a punto para que Celia se quedara a dormir. Había sacado la cama que salía de debajo de la suya y le había puesto unas bonitas sábanas. Quería que Celia se sintiera como en su casa.


  Debajo de la claraboya, había puesto la lámpara de lava que la amiga invisible le había regalado ese verano, una alfombra con libretas y algún juego. No faltaba detalle.


  —Bueno, no sé si nos va a dar mucho tiempo de jugar… —aseguró Celia mirando el contenido de la alfombra y su mochila—. Seguro que tú ya te sabes el examen de Francés, pero yo… aún no he empezado.


  —Ah, pues no te preocupes. —Gretta se dirigió hacia su armario—. ¡Lo repasamos juntas!


  La chica abrió la puerta del armario dejando a la vista su contenido. Tenía varias sudaderas, camisetas y una zona con cosas variadas. Fue de ahí de donde sacó una pizarra y una caja con tizas.


  —En un pis pas, el examen de Francés te sabrás —dijo Gretta moviendo una tiza en el aire como si fuera una varita mágica.


  —Ja, ja, ja. —Celia soltó una carcajada ante la rima de Gretta.


  Hacía días que su risa no sonaba tan clara. Era maravilloso que su amiga le hubiera sacado una risa tan sincera.


  Celia abrió su mochila y sacó el libro y el cuaderno de Francés dispuesta a preparar el examen con Gretta. Su amiga explicaba muy bien las cosas y tenía la capacidad de hacer fácil lo difícil. Además, los idiomas se le daban muy bien y le encantaban.


  —Por cierto, ¿tú sabes cuándo recibiremos la respuesta de las chicas del colegio de Francia? —le preguntó Celia.


  —Ni idea. Se lo preguntaré a la profesora el lunes —determinó Gretta—, ¡tengo muchas ganas de leer la carta de Sophie!


  Las dos chicas pasaron una hora estudiando y luego bajaron a cenar. Fue cuando escucharon a Juan llamarlas.


  —Chicaaas, la cena está lista. Bajad a poner la mesa —anunció al pie de la escalera mientras se estiraba el delantal.


  El padre de Gretta había preparado una ensalada y una carne con salsa que tenía una pinta estupenda.


  —Umm, qué bien huele —dijo Celia cerrando los ojos al oler el aroma de la salsa.


  Cuando terminaron de cenar, subieron de nuevo a la habitación. Gretta, sin decir nada, se acercó hasta su enorme armario y sacó de su interior un montón de rotuladores para ropa.


  —Me gustaría que le preparásemos a Paula una sorpresa para el sábado —propuso Gretta—. A la pobre casi no le estamos haciendo caso y temo que se sienta un poco de lado. Yo misma me olvidé de contaros que la habían admitido para las pruebas. ¿Te parece que le hagamos una pancarta?


  —Me parece una estupenda idea —dijo Celia—. ¿Tienes por ahí alguna sábana vieja?


  —Sí, mi madre me ha dado una. —Gretta guiñó el ojo—. Lo tengo todo controlado.


  Gretta sacó de una bolsa una sábana vieja, bastante desgastada y de un colorcillo medio amarillo.


  —La decoraremos —aseguró Celia tocando la tela y comprobando el mal estado—. ¿Qué podríamos poner? ¿Su nombre con letras chulas? Tú sabes hacer unas preciosas.


  —Umm, sí, aunque… ¿te parece que escribamos alguna frase de ánimo, algo que le haga no rendirse? —preguntó Gretta—. Alrededor de la frase podríamos hacer algún dibujo relacionado con el baloncesto.


  —Vale, sí, una frase que le dé fuerza y le motive… —Celia pronunció estas palabras mientras miraba fijamente el cuadro de luz con las dos palabras que Gretta había escrito—. ¿Te parece que pongamos lo mismo que has escrito ahí?


  —Sí, pongámonos manos a la obra —dijo Gretta extendiendo bien la sábana en el suelo de su amplia habitación.


  Antes de irse a dormir, las dos chicas salieron un rato al jardín, mientras los padres de Gretta veían la televisión. Les había dado tiempo de estudiar, de preparar la pancarta para las pruebas de Paula, de contarse cosas y de jugar un rato.


  La noche era tranquila y no hacía frío. En el exterior de la casa se estaba muy bien. Se sentaron en unas sillas y se quedaron calladas mirando el firmamento.


  De repente, Celia notó algo moverse cerca de sus tobillos. Un gato se paseaba alrededor de sus pantalones mientras ronroneaba.


  Por un momento la chica pensó que era su gata Nira, pero pronto se dio cuenta de que no.


  —¡Mufy! Ven aquí, bonito, y deja tranquila a mi amiga. —Gretta cogió a su gato—. Además, te he dicho mil veces que no salgas de casa.


  Celia bajó la mirada.


  —Siento mucho si te ha dado un susto —trató de disculparse Gretta.


  Desde que Nira había desaparecido, todo eran precauciones para que ningún otro gato se perdiera.


  Celia pensó en Nira y se puso un poco triste, pero enseguida pensó que pronto la encontrarían. No quería perder la esperanza. No servía de nada lamentarse. Había que mantener el ánimo alto para poder seguir haciendo cosas. Además, mañana irían a ver a la adiestradora de gatos y confiaba en que les ayudaría.


  Con estos pensamientos, la chica miró en dirección al cielo. Tras la ventana de la habitación de Gretta, se veía algo resplandecer.


  El cuadro de luz con las letras permanecía encendido y podía leerse el consejo que Gretta le había escrito. A partir de ahora, tendría muy presentes esas dos palabras: sigue adelante.





  

Capítulo 10

La casa de los gatos


  Desde que Matilde encontró la dirección y el teléfono de Evelina Ovillos, escrito en una hoja medio rota y arrugada, hasta que el coche del padre de Gretta aparcó delante del número 7 de la calle Tejados, no había pasado ni un día.


  Celia se había quedado a dormir en casa de Gretta y aunque las dos chicas se habían quedado estudiando y luego hablando hasta muy tarde, la emoción de ir a visitar a la adiestradora de gatos les hizo levantarse de la cama de un salto.


  Eran las ocho de la mañana del domingo. A esas horas, las calles estaban vacías y parecía que la ciudad aún no se había despertado. Tan solo se veía, de vez en cuando, la silueta de algún corredor que pasaba de largo a buen ritmo.


  Después de conducir varios minutos, llegaron a su destino.


  —Pues ya hemos llegado —anunció Juan mientras echaba el freno de mano del coche.


  Una vez hubo aparcado, se dio la vuelta para ver las caras de Celia y Gretta. Estaban tan calladas que Juan pensó que igual se habían quedado dormidas. Lo de madrugar un domingo no era algo que llevaran nada bien.


  Sin embargo, las dos amigas estaban en los asientos de detrás, con los cinturones de seguridad abrochados, calladas y con los ojos bien abiertos mirando por la ventanilla el enorme y raro edificio donde vivía la adiestradora de gatos.


  La casa de Evelina Ovillos no era una casa normal, con su tejado y su fachada. Era una inusual construcción donde varias casas más pequeñas se unían mediante rampas y escaleras. Incluso había una terraza al aire libre con un banco y una farola como las de la calle. Estas casas más pequeñas se unían también por unas tuberías y unos palos. Seguramente era por ahí por donde los gatos pasaban de una a otra. Desde luego, y aunque daba la sensación de que aquello se podía caer de un momento a otro, parecía un edificio muy divertido para los gatos. Además, al tener varios tejados, podían ir saltando de uno a otro.


  Celia vio varios gatos paseando por los tejados, haciendo equilibrio sobre las tejas, sin caerse.


  Las fachadas tenían algunas grietas profundas como arrugas de elefante y la pintura se caía en algunas partes. En la casita más baja, detrás de las cortinas de las ventanas, se adivinaban las siluetas de más gatos vigilando y al acecho.


  —Es justo la hora exacta: las ocho —dijo el padre de Gretta—, la hora que ayer acordé con ella por teléfono. Menuda manera de hacernos madrugar un domingo, qué extravagancia.


  —Pero, a ver, ¿qué le vamos a decir? —Celia estaba nerviosa.


  —Tranquila, Celia. —Gretta la miró fijamente y le cogió la mano—. Si lo prefieres, yo le explicaré todo, no te preocupes.


  La distancia desde el coche hasta la puerta de la casa de Evelina Ovillos era tan solo de unos quince metros, pero a las chicas se les hizo muy larga. Era, un poco, como recorrer una parte de sus vidas y volver a aquel primer momento en que tenían ocho años e iban con la ilusión de recoger a sus gatitos.


  Juan estiró el brazo y comenzó a mover la mano alrededor de la puerta en busca de un timbre o algo para avisar de su llegada.


  —Ajá, aquí está. —Pestañeó varias veces al descubrir una especie de llamador de goma en forma de cascabel que le pareció de lo más absurdo.


  Cuando apretó el cascabel de goma, que a él le recordaba a un sonajero, se quedó sorprendido al descubrir el ruido que hacía: un chillido de gato, bastante desafinado, un marramiamiau algo molesto.


  —¿Crees que se acordará de nosotras? —Celia estiró de la manga de la cazadora a Gretta.


  —Pues ni idea, pero igual se acuerda de nuestros gatos que es lo que importa —respondió Gretta sonriendo.


  Tras varios minutos en los que nadie acudió a abrir, Juan volvió a apretar el absurdo cascabel de goma, esta vez con más de decisión.


  Marramiamiauuuu, miauuuu, miauuuu, sonó con más fuerza.


  En un extremo de la puerta, apareció una mano muy blanca y delicada, de piel tan transparente que se le veían hasta las venas. Luego, la puerta se abrió lentamente hasta que apareció una mujer.


  —Buenos días —la mujer quitó la mano de la puerta y estrechó la de Juan—, Evelina Ovillos, para serviros.


  —Buenos días —correspondió el padre de Gretta—. Mi nombre es Juan Masan y estas son Celia y mi hija Gretta.


  —Hola —dijo Celia levantando la mano.


  —Hola, hola —dijo Gretta dos veces sin saber muy bien porqué, sintiéndose luego un poco absurda.


  Evelina tocó las cabezas de ambas niñas con una mano, mientras con la otra hacía un gesto señalando el interior de la casa y les invitaba a pasar.


  —Pasad —Evelina les animó—, bienvenidos a la casa de los gatos.


  —¿La casa de los gatos? —Juan arqueó las cejas, extrañado—. Yo pensaba que veníamos a su casa.


  —Los gatos no lo ven así —Evelina pestañeó varias veces—, para ellos nosotros somos sus mascotas. Nuestra casa es la de ellos y no al revés.


  Gretta y Celia asintieron recordando las muchas veces que sus gatos habían decidido dormir sobre sus almohadas o sentarse en el mejor sitio frente a la tele o decidir echarse la siesta sobre sus mesas de estudio.


  Cuando entraron en el salón de la casa de los gatos, Juan comenzó a comprender un poco más las palabras de Evelina.


  En el centro de la habitación, una enorme mesa de madera soportaba los platos de unos quince gatos. Todos tenían una especie de tela alrededor del cuello, como si fuera un babero y estaban sentados en sus respectivas sillas mientras sacaban y metían la lengua, lamiendo unos cuencos con leche.


  —Saludad, queridos gatos. —Evelina se dirigió al grupo de gatos que estaba desayunando—. Tenemos visita.


  Un gran maullido procedente de la mesa fue todo lo que los animales dijeron, pero tanto Gretta como Celia entendieron que les estaban diciendo hola y las chicas les devolvieron el saludo moviendo la mano.


  Aquella casa estaba realmente acondicionada para la vida de esos gatos.


  En las paredes no había estanterías con libros, o repisas con adornos: había varias rampas y tablas colgadas donde los gatos podían descansar o jugar saltando de un sitio a otro.


  Del techo colgaban varias madejas de lana que los animales trataban de alcanzar, y también había huecos en los muebles con camas para que pudieran echarse unas buenas siestas.


  —¿Os parece que nos sentemos? —Evelina les indicó una zona de descanso para humanos.


  Juan, de camino hacia el sofá, pisó varias pelotas de goma de las que salió un pííí que le dio un buen susto y casi tropieza con un ratón de juguete.


  Por lo demás, en aquella extraña casa reinaba el silencio y solo se oía el ruido de las pequeñas lenguas bebiendo la leche. Mientras comían, las colas de los felinos se movían de un lado a otro, de manera tan acompasada que parecían una orquesta.


  Tan solo un gato se mantenía al margen y no desayunaba con los demás.


  Era de color negro y grandes ojos verdes y observaba al resto a cierta distancia, con mirada condescendiente. Se le veía un gato mayor y, en cierta manera, sabio.


  —Hola, gato, ¿cómo te llamas? —Gretta se agachó para ponerse a la altura del animal. Los ojos del animal parecieron brillar como dos esmeraldas.


  Evelina sonrió. Le había enternecido que aquella niña intentara hablar con los animales.


  —Se llama Minnaloushe —contestó la mujer—. Y tiene muchos, muchos años. Más de los que os podáis imaginar.


  Las chicas no pudieron imaginar la cantidad de años del gato, pero pensaron que era el más viejo de la casa y, al parecer, el preferido de Evelina. Se notaba que lo trataba de manera especial.


  Evelina se lo puso en el regazo y acarició, con su blanca y delicada mano, el lomo negro del animal.


  —Y bien, ¿qué os trae por aquí? —preguntó la mujer.





  

Capítulo 11

Trazar un plan


  Gretta, antes de empezar a hablar, se quedó mirando una de las paredes del salón. Estaba llena de pequeños marcos de fotos de gatos y no pudo evitar acordarse de la foto de Nira que ahora estaba por cada rincón del barrio.


  Aquella pared atraía la mirada de cualquier visita. Cada retrato estaba colocado en un bonito marco de marfil y tenía una placa con el nombre del animal.


  Había gatos de todo tipo, muy diferentes entre sí, pero todos muy bonitos. Gatos grises de ojos amarillos, gatos siameses y gatos siberianos, entre otros. A Gretta le encantó un pequeño gato de Bengala que tenía el pelo dorado salpicado de manchas marrones y negras, como los leopardos.


  —Mira, Celia, este gato es precioso —Gretta señaló el marco donde el pequeño leopardo parecía posar y leyó el nombre del exótico felino—: Wind.


  —«Wind» significa «viento» en inglés —tradujo Celia—. Me gusta ese nombre.


  En ese momento, el viento sopló tras una de las ventanas, provocando que las contraventanas se cerraran y abrieran varias veces, escuchándose algo así como una ráfaga de aplausos de madera.


  Pero nadie pareció darse cuenta. Las dos chicas repasaron algunos retratos más y leyeron los nombres, bajo la paciente mirada de Evelina. En el fondo la mujer se sentía orgullosa de sus gatos y le encantaba que otras personas disfrutaran mirándolos.


  Pasados unos minutos, Evelina insistió.


  —Y bien, ¿qué era eso tan importante que teníais que decirme? —La mujer alisó el pelo de su viejo gato y este emitió un ronroneo.


  —Sí, sí, es algo realmente importante —dijo Gretta sentándose en su sitio y concentrándose en el motivo de la visita—. La gata de Celia ha desaparecido.


  —¡Ajá! —dijo secamente la mujer al tiempo que se rascaba la barbilla como pensando.


  —Se llama Nira. —Gretta continuó dando más datos sin hacer mucho caso al breve comentario de Evelina.


  —¡Ajá, Nira! —añadió esta vez a su exclamación.


  —Fue usted quien se la dio, hace años. Hemos pensado que como sabe todo acerca del comportamiento de los gatos, tal vez pueda arrojar luz al misterio de su desaparición —explicó Gretta el motivo de su visita.


  —Nira, Nira… —la mujer repitió el nombre y cerró los ojos. Luego, se puso melancólica, como quien recuerda a alguien del pasado y continuó diciendo— Nira, Nira…


  —Sí, eso es: Nira —dijo Juan sin entender por qué la mujer repetía el nombre.


  —Es una persa canela de las más bonitas que jamás hubo por aquí —susurró Evelina. Parecía como si al cerrar los ojos y decir su nombre, hubiera conseguido verla.


  Como si este comentario no hubiera gustado al viejo gato, el animal saltó del regazo de Evelina y se fue.


  —¿La recuerdas? —Gretta estaba asombrada, ¿sería posible que aquella mujer se acordara de cada uno de los gatos que había criado?


  —Claro que la recuerdo. Como a todos mis queridos animales, ¿olvidarías tú a tus amigas? —La mujer dejó la pregunta en el aire, pues no esperaba respuesta. Luego, se dirigió a un mueble del que cogió algo.


  —Veamos. —Evelina traía un enorme tomo entre sus manos que debía de pesar bastante.


  La mujer se dejó caer en el sofá y sopló el polvo sobre la tapa del tomo. Una pequeña nubecilla pareció salir de la cubierta, dejando unas letras y unos números al descubierto.


  Las dos chicas no pudieron resistir la tentación y se colocaron una a cada lado de Evelina. Estaban intrigadas y querían ver qué contenía ese grueso y misterioso libro.


  Evelina sacó del bolsillo de su chaqueta unas minúsculas gafas redondas de cuyas patillas colgaba una cuerda, se las puso y abrió el tomo. Un rítmico cris-cras-cris se escuchaba cada vez que la mujer pasaba las páginas. Por el ruido, daba la sensación de que las hojas del libro se quejaban de esa inesperada búsqueda.


  —Es un libro de registro —explicó Evelina mirando a las dos chicas por encima de las gafas.


  Los ojos de Gretta y Celia se abrieron de par en par, olvidando el sueño que tenían. Juan, en cambio, bostezaba cada dos por tres y había sacado el móvil para avisar a la madre de Celia de que tardarían un rato más y, ya de paso, mirar algunas noticias.


  —Este libro contiene los nombres de todos los gatos que han pasado por aquí. También los de sus padres y abuelos, la fecha de nacimiento y el nombre de la persona a la que se lo entregué —dijo Evelina, mirando de reojo los bostezos de Juan.


  La mujer iba pasando las páginas, buscando algo, mientras seguía explicando.


  —¡Qué maravilla! —Celia ya iba tomando confianza y se atrevió a hablar—. ¿Cuántos gatos hay?


  —Solo en este libro habrá unos cien, pero en total hay muchos, muchísimos. Tengo más tomos ahí —dijo Evelina señalando un baúl—, pero son de los gatos más mayores, los nacidos hace muchos muchos años y ya nadie pregunta por ellos.


  —Te ha debido de dar pena que se marcharan de tu lado, ¿verdad? —preguntó Celia que sabía lo que se sentía.


  —Sí, pero siempre los dejo en buenas manos. ¡Aquí está! —dijo de repente cambiando de tema—. Nira, hija de Hur y Emy. Gatos persas ambos progenitores. Mirad, tengo hasta una foto de cuando nació.


  —¡Ohhh, qué monada! —exclamaron las dos niñas al ver a Nira de recién nacida sobre la mano de Evelina.


  El gato viejo volvió hasta donde estaba Evelina y se acomodó, de un salto, en su regazo. Luego se lamió las dos patitas delanteras y se dispuso a ser uno más en la conversación.


  Celia continuó contando lo que había sucedido con Nira. Relató la noche en que la gata se metió en el coche y cómo trepaba por sus piernas para buscar sus brazos, una vez la chica la descubrió y sacó del coche.


  —Desde ese día, no volvió a ser la misma gata —concluyó, triste—. Y otro día ya no regresó. ¿Qué le ha podido pasar?


  —Ummm —Evelina se dirigió al gato viejo—, Minnaloushe, ¿tú qué opinas?


  El gato miró fijamente a Evelina y un extraño brillo pareció salir de sus pupilas.


  Minnaloushe abrió su boca para emitir un maullido único y certero que parecía contener su sabia opinión.


  —¿Dices que un gato persa no se escaparía nunca de su hogar? —Evelina levantó las cejas en señal de sorpresa—. Pues tienes toda la razón, querido gato. Hay que ver, Minnaloushe, con los años te has convertido en todo un experto.


  Las dos chicas se miraron extrañadas.


  Aquello de que la señora de los gatos hablara con ellos no les parecía que pudiera ser verdad. Seguro que se estaba inventando las cosas.


  Ante la cara de incredulidad de Gretta y Celia, Evelina siguió hablando. No necesitaba que los demás creyeran que ella era capaz de hablar con los gatos, eso le daba absolutamente igual.


  —Aunque cada gato es un mundo, y no hay dos iguales en lo referente al carácter, sí podemos decir que, en general, este tipo de gatos son de temperamento tranquilo. No les gusta nada meterse en peleas y buscan siempre la protección de su hogar —dijo Evelina—. Tal vez se perdió huyendo de alguna persecución o, incluso, me atrevería a decir que fue atrapado.


  —Grriiggiirr —ronroneó Minnaloushe que parecía estar de acuerdo con esa opinión.


  —¡Oh, no! —dijo Celia.


  —Seguramente volvía a casa cuando… —murmuró la mujer y se pasó una mano por la frente como tratando de espantar un pensamiento—, cuando algo se lo impidió. Estoy segura de que volvía a su hogar. A los persas no les gusta nada estar solos.


  Celia se puso muy seria, ¿a qué se refería con que algo se lo impidió?


  —Hay que darse prisa, este tipo de gatos no soportan estar mucho tiempo sin su cuidador —ahora la mujer hablaba con rapidez—. Si ya habéis colocado carteles, está muy bien esperar a ver si alguien llama, pero yo como conocedora de gatos os digo que este gato está atrapado en algún sitio.


  —Oh, pero eso es horrible. —Celia suspiró.


  —No es tan horrible. Lo mejor que podría pasar es que alguien lo tenga y lo esté cuidando. Lo malo es que, tal y como me habéis contado, no lleva collar, lo cual habrá hecho desatar las alarmas de las perreras municipales —afirmó Evelina.


  El padre de Gretta se desperezó y quiso unirse a la conversación.


  —¿Quieres decir que tal vez lo haya recogido una perrera y esté allí ahora mismo? —dijo Juan en una pregunta que era más una afirmación—. Eso es de lo más absurdo. Hace meses que no veo la furgoneta de la perrera municipal por el barrio.


  —Bueno, papá, tampoco estás todo el día mirando por la ventana para comprobar si ha pasado la furgoneta esa —aseguró Gretta—, igual no te has dado cuenta.


  —Eso, eso —afirmó Celia—, ni que fueras doña Clocota.


  —¡Lo apuntaré! —dijo Gretta sacando de su bolsillo una libreta—: preguntar a doña Clocota si ha visto la furgoneta municipal.


  —Chicas, chicas, tranquilizaos. No os molestéis, de verdad, en nuestro barrio no suelen venir a recoger animales sin previo aviso. —Juan hizo un gesto con la mano como si estuviera espantando una mosca.


  —Ajá, tú lo has dicho, papá: sin previo aviso. —Gretta dedujo—. Podría ser que… algún vecino haya llamado, ¿no?


  —Por aquí están a todas horas. Así que tengo bien dicho a mis gatos que no se alejen mucho de las casas y, sobre todo, insisto en comprobar que salen con sus collares. De lo contrario, los de la perrera sacan su red y ¡zas!, gato a la bolsa —comentó Evelina.


  —¡Oh, no! —A Celia le parecía un horror pensar que Nira pudiera haber sido cazada de esa manera.


  —Tranquila, Celia, estoy seguro de que eso no ha sucedido. —Juan trató de calmar a la chica—. Como ya os he dicho, los de la perrera solo vienen si alguien les avisa.


  —Tal vez tengáis algún vecino que no soporte a los animales… —conjeturó Evelina que pensaba lo mismo que Gretta en relación a que alguien hubiera dado el aviso—. Yo he conocido a alguno así y, os lo aseguro, ¡no paran!


  —Bah, bah, bah —Juan no creía que eso pasara en su barrio—, nuestros vecinos adoran a los animales.


  Juan se rascó la cabeza como haciendo memoria y empezó a recordar vecinos y mascotas.


  —Tenemos a los López y su loro brasileño, a los García y sus caniches, a los Álvarez y su ardilla enana y a la mismísima doña Clocota y su magnífico perro Dug —enumeró Juan—. Como veis, animales de lo más dispares conviviendo felizmente y en paz en un barrio tranquilo.


  Pero tanto Gretta como Celia se acordaron de lo que Blanca y María habían presenciado el sábado: al nuevo vecino arrancando el cartel y quejándose del barrio.


  —Un momento, papá. —Gretta comenzó a hablar—. Hay un nuevo vecino en el barrio.


  —¿En serio? —Juan puso cara de sorpresa—. ¿Quién es?


  —Sí, en serio, y por lo visto odia los carteles de gatos —continuó Celia.


  Evelina se interesó por ese nuevo vecino que parecía no tener especial predilección por los gatos.


  —Explicadnos eso de que odia a los gatos, ¿cómo lo sabéis? —Juan no salía de su asombro, no entendía que alguien así hubiera ido a parar a su barrio.


  —María y Blanca nos contaron que pusieron un cartel frente a la casa del nuevo vecino y que, al poco, unos chillidos las alarmaron —resumió Gretta—. En ese momento se dieron la vuelta y vieron al hombre arrancando el cartel a trozos, con furia, mientras decía ¡malditos gatos!


  —Pues por ahí tenéis una muy buena pista. En vuestro plan deberíais apuntar ir hasta esa casa y preguntarle por Nira al hombre que arrancó el cartel. Tal vez… haya sido él el que llamó a la perrera. —Evelina lo tenía claro.


  —Umm, pues ahora que lo dices, tiene bastante lógica. No hay tiempo que perder. —Juan se rascó la barbilla, ahora sí encajaban las piezas del rompecabezas—. ¿Cuánto tiempo guardan a los animales en la perrera antes de darlos en adopción?


  —¡¿Quééé?! —Celia no pudo evitar ponerse de pie—. ¿En serio piensas que lo han podido dar en adopción?


  —Bueno, yo no pienso eso, solo barajo hipótesis, cosas que pueden haber sucedido para adelantarnos a los acontecimientos y que nada nos pille por sorpresa —se explicó Juan no queriendo tampoco ocultar la posible situación.


  —El tiempo que pasan en la perrera depende de muchos factores, pero si nadie lo reclama, no lleva microchip, ni tampoco collar y viene alguien que lo quiere adoptar… se lo dan —aseguró Evelina—. La persona que lo adopta lo debe tener en cuarentena, alejado de otros animales y llevarlo al veterinario. Eso al menos se hacía antes.


  —¡En marcha, vayamos al coche! —Juan se incorporó y sacó de su bolsillo las llaves del automóvil.


  Antes de salir por la puerta se despidió de Evelina que pidió por favor que la mantuviera informada.


  —Así lo haremos —aseguró Juan—. Ha sido usted muy amable.


  Las chicas también quisieron despedirse de la mujer.


  —Sabía que nos daría pistas sobre el extraño comportamiento de Nira antes de su desaparición. Lo que no imaginaba es que íbamos a salir de este lugar con un plan trazado en toda regla. —Celia miraba a Evelina con esperanza de encontrar a Nira aunque fuera en una perrera.


  —Oh, seguro que la encontráis. —La cuidadora de gatos tenía muchas ganas de que aquello saliera bien.


  —Muchísimas gracias, Evelina —dijo Gretta—, seguiremos los pasos de este estupendo plan que juntas hemos pensado para encontrar a Nira.


  Evelina sonrió y cogió en brazos a Minnaloushe mientras les decía adiós con la mano.


  —Adiós, Evelina —dijo Juan a través de la ventanilla bajada del automóvil mientras ponía el motor en marcha.


  Luego se dirigió hacia las chicas.


  —Sois unas auténticas detectives. —Miró un momento por el espejo retrovisor—. A ver, decidme los pasos a seguir. Yo creo que lo primero es llamar a la madre de Celia y avisar de que aún no hemos terminado.


  —¿Qué hora es? —Gretta estiró el cuello para mirar el reloj digital del salpicadero del coche—. Son las diez.


  —¿Hemos pasado dos horas en la casa de los gatos? —preguntó Celia extrañada de que el tiempo hubiera pasado tan deprisa.


  —Pues eso parece —dijo Juan—. Estoy pensando que, tal vez, antes de visitar al nuevo vecino, deberíamos pasarnos por casa de doña Clocota.


  —Buena idea —dijo Gretta que repasaba los pasos a seguir que había ido apuntando en su libreta.


  —Pero antes de nada, vamos a comprar unos churros, ¿os apetecen? —propuso Juan que era muy goloso.





  

Capítulo 12

Preguntas y respuestas


  Juan entró en el coche con una sonrisa en la cara y dos cucuruchos repletos de churros recién hechos.


  —Tomad, sujetad un cucurucho cada una. —Juan soltó los paquetes en la parte de detrás, pero antes cogió uno de los churros.


  —¡Ay, cómo queman! —se quejó su hija soplándose las manos para no abrasarse los dedos.


  —¡Están ardiendo! —exclamó Celia que se pasaba el cucurucho de una mano a otra como si fueran brasas.


  —¡Deliciosos! —dijo Juan que se había metido en la boca el churro casi entero antes de ponerse al volante—. Coged alguno si queréis, ¿eh? Hay en abundancia.


  Y así era, Juan había comprado nada menos que dos docenas de churros y Gretta, detrás del enorme cucurucho, que ya se iba enfriando, se reía de lo exagerado que había sido su padre.


  —¡Pero si he contado, entre los dos cucuruchos, veintitrés churros! Más el que te acabas de comer hacen un total de veinticuatro —exclamó la chica—. Ja, ja, ja, ¿a cuánta gente piensas invitar a desayunar?


  Pero el padre de Gretta no respondió, estaba muy concentrado en conducir y en buscar aparcamiento frente a la casa de la vecina más informada del barrio.


  —Bueno, paremos aquí —dijo haciendo maniobras para estacionar el coche en un aparcamiento junto a la casa de María. Doña Clocota vivía enfrente y ese sitio era perfecto—. Coged uno de los cucuruchos, vamos a hacer una visita.


  —Vale, ya cojo yo el mío. Por cierto, ya que estamos junto a la casa de María, podríamos avisarla para que se venga con nosotras, ¿te parece, Gretta? —propuso Celia.


  —Genial, probemos a llamar. Creo que este domingo no iban a irse de pícnic —dijo Gretta.


  «Ding, dong», se escuchó cuando Celia presionó el timbre. María salió a recibirlas.


  —¡Hola! —dijo Celia—. ¿Quieres venir con nosotras? Vamos a casa de tu vecina de enfrente.


  —Anda, ¿por qué queréis ir a casa de doña Clocota? —se extrañó María.


  —Venga, vente. Por el camino te contamos —propuso Gretta.


  Pronto las tres chicas se dirigían, junto a Juan, hacia la casa de doña Clocota. Celia seguía sujetando los dulces mientras caminaban e iban poniendo al día de todo a María.


  Una vez estuvieron en la puerta de doña Clocota, a Juan le entró un poco la risa.


  —Por lo que parece, esta mañana de domingo lo mío es llamar a puertas, ja, ja, ja. —Juan quiso hacer una broma pero nadie se rio, así que se limitó a tocar el timbre.


  Enseguida apareció tras la puerta doña Clocota y su perro Dug que babeaba por el olor de los churros.


  Aunque la mujer era muy madrugadora, ese día se había quedado hasta tarde en la cama y la habían pillado desprevenida, así que al oír el timbre solo le había dado tiempo a ponerse una bata de flores encima del pijama.


  Con prisa y preguntándose quién sería a esas horas, descorrió los cerrojos que atravesaban su puerta de lado a lado y se escuchó cómo daba varias vueltas a la llave.


  Una vez abrió la puerta, un chorro de luz inundó la entrada de su casa. A la mujer le costó un poco habituarse a la luz y poder ver con claridad.


  —Buenos días, discúlpenos, no sabíamos que aún estaba usted durmiendo… —se excusó Juan al encontrar a la mujer con el pelo revuelto y una bata de flores puesta del revés.


  Celia le entregó los churros sin dar más explicaciones, tenía ganas de soltar aquel cucurucho que le estaba pringando las manos de aceite.


  —¡Ohhh, qué amabilidad la vuestra! —dijo con los ojos aún medio cerrados mientras cogía el paquete de manos de Celia.


  —Hemos pensado que le gustarían —explicó el padre de Juan—, así que hemos cogido una docena.


  —Oh, ¡me encantan! Son unas flores preciosas, ¡preciosas! —La mujer hundió la nariz en el manojo de churros. El olor de la harina frita y el azúcar caliente le devolvió un poco a la realidad.


  Juan y las tres chicas se rieron ante la graciosa equivocación de la mujer, mientras doña Clocota, ajena a la risa, trataba de averiguar qué flores desprendían ese olor como a churrería.


  —Pasad, pasad, yo iré poniendo las flores estas en un jarrón —dijo a la vez que se restregaba los ojos y lograba ver con nitidez.


  En ese momento, Juan quiso sacar a doña Clocota de su error. No quería de ninguna manera que esos churros tan deliciosos acabaran mojados en agua en vez de en chocolate. Pero no hizo falta decirle nada.


  —¡Pero si son churros! —exclamó mientras cogía un trozo y lo masticaba moviendo mucho la boca y contando disimuladamente cuántos había—. ¡Qué amables! ¡Qué amables!


  Antes de que se los llevara lejos, Juan estiró el brazo y alcanzó a coger uno.


  —Bueno, bueno, está usted como siempre doña Clocota, tan ágil y de mente tan fresca. —Juan quiso alabarla antes de hacerle unas preguntas.


  —Oh, mi querido vecino Juan, muchas gracias. —La mujer apartó con el pie la correa de su perro que estaba tirada por el suelo y les invitó a pasar.


  —Bueno, muchas gracias, de verdad, pero no creo que haga falta que pasemos. Está usted así… quiero decir, no queremos molestarla, de verdad —dijo Juan algo incómodo al rechazar la invitación—. Es usted muy amable, pero solo queríamos hacerle una pregunta…


  —¿Una solo? Vaya, con lo que me gustan a mí las preguntas. —Pestañeó varias veces doña Clocota—. Y, ¿sabéis por qué me chiflan?


  —Ni idea —contestó Juan algo extrañado.


  —¡Pues porque siempre tengo las repuestas! —aseguró la mujer mientras su perro Dug lamía el aceite que chorreaba del papel del cucurucho.


  —Eso es estupendo, estupendísimo —dijo Juan bajo la atenta mirada de Gretta, Celia y María que empezaban a impacientarse.


  Gretta le dio un codazo a su padre como para que fuera al grano. Y Juan reaccionó enseguida.


  —¿Usted ha visto, en la última semana, la furgoneta de la perrera municipal? —Juan soltó la pregunta sin más miramientos.


  Doña Clocota, en un gesto instintivo acarició la cabeza de Dug y se puso muy seria.


  —Sí, la he visto. —La mujer se ató el cinturón de la bata, que hasta ese momento había permanecido colgando, y puso un gesto como de enfado. Era oír hablar de la perrera y se ponía de mal genio—. Fue el martes, a eso de las doce de la mañana.


  —Y… cuéntenos más cosas. —Juan la animó a que continuara hablando, aunque a doña Clocota tampoco hacía falta animarla mucho.


  —Me resultó bastante extraño, hasta que até cabos —habló la mujer.


  —Ató… ¿cabos? —Gretta se preguntaba qué cabos ataría doña Clocota, además del cinturón de su bata.


  —Sí, eso he dicho, ¿no me has oído? —contestó algo molesta pues no le gustaba que la interrumpieran—. La furgoneta venía despacio de la parte norte del barrio. Al ver que iba tan lenta, pensé que ya había cumplido su cometido. Por cierto, sabéis quién vive ahora en la parte norte, ¿no?


  —Pues ni idea, ¿quién? —preguntó Juan.


  —Ha venido un nuevo vecino al barrio, un conde arruinado, ¡un solo mayordomo tiene! —dijo la mujer—. Bueno… aunque a decir verdad, más que un mayordomo es una máquina de estornudar. Debe tener alguna alergia o algo así, el pobre. La cuestión es que estoy segura de que mientras limpia el polvo con el plumero, ensucia con sus estornudos.


  María enseguida supo a quién se refería, pues lo había visto quitando el cartel y Blanca había dicho que iba vestido como un mayordomo antiguo. Y ahora la furgoneta de la perrera venía de su zona…


  —¿Os dais cuenta? Todo encaja —dijo María en voz muy baja a sus dos amigas pues no quería que doña Clocota se sintiera de nuevo molesta por las interrupciones.


  —¿Cómo dices, querida? —preguntó la mujer que tenía un oído excelente y no había sonido que se le escapara.


  —Oh, nada, nada, que ya nos íbamos —se apresuró a decir la chica.


  —Eso mismo quería yo decir —dijo torpemente Juan mientras Gretta le estiraba de la manga para que no le diera más conversación—. Muchas gracias por la información.


  —No hay de qué. Muchas gracias a vosotros por las flores, digo, ¡por los churros! —bromeó mientras Dug lamía su mano.


  Luego, doña Clocota se quedó pensando que seguramente esa pregunta tenía relación con la desaparición de la gatita de una de las niñas y se puso un poco triste al imaginarse que a ella le pudiera pasar lo mismo con su perro Dug.


  —¡Suerte! —exclamó—. Si veo cualquier cosa os informaré.


  —¡Muchas gracias! —dijo Juan desde lejos—. Ahora disfrute de los churros…


  —Oh, sí, churros, churros —murmuró cerrando la puerta y dándose prisa por comer unos cuantos.





  

Capítulo 13

Tercer timbre


  Tres habían sido los timbres a los que Juan había llamado esa mañana de domingo. El último fue el de la casa del extraño mayordomo que, a juzgar por las últimas averiguaciones, parecía el responsable de haber dado aviso a la perrera.


  —Bueno, chicas, dicen que a la tercera va la vencida, así que espero que esta sea la última puerta de la mañana —dijo Juan animado.


  Fue María la que les guio hasta el lugar donde el día anterior, ella y Blanca habían presenciado cómo un hombre arrancaba los carteles.


  —Esa es la casa. —María señaló el lugar—. ¿Vamos a entrar? Ese señor tiene muy malas pulgas…


  —Bueno, no hace falta que vayamos todos, si os parece, esperadme aquí —propuso Juan—. Iré yo y hablaré con él.


  —Pero, papá… ¿no prefieres que te acompañemos? —preguntó Gretta un poco preocupada—. Ese hombre tiene muy mal genio, tal y como nos ha contado María.


  —Cariño, no te preocupes —determinó Juan—. Pronto traeré noticias y espero que sean buenas.


  Celia sonrió, ella también esperaba buenas noticias.


  El viento había comenzado a soplar con fuerza y movía las hojas secas de los árboles que se habían caído al suelo. Formaban pequeños remolinos y Juan intentaba saltarlos en una especie de juego que él mismo había inventado.


  A Gretta y a sus amigas les hizo gracia ver a Juan dando saltitos mientras se dirigía a casa del nuevo vecino. La risa tranquilizaba a Celia y le hacía pensar en cosas buenas.


  Antes de llamar al timbre, Juan se asomó por el jardín sin llegar a entrar. La verdad es que aquello no tenía pinta de estar habitado. Además, el coche que el día anterior aseguraban haber visto las chicas ya no estaba.


  Sin perder más tiempo, decidió probar y oprimió el botón que emitió un pitido.


  Dos segundos más tarde, apareció el hombre vestido con un chaleco y unos pantalones anchos, el mismo que el día anterior se esmeraba en tirar bolsas de basura.


  Del interior de la vivienda salió un aroma a menta muy agradable, que a Juan le recordó el olor que Matilde ponía en el difusor cuando estaba acatarrada.


  —Buenos días. —Juan trató de poner su mejor cara pese a que intuía que aquel era el hombre que tanta manía tenía a los gatos y no solo había arrancado el cartel, sino que también había llamado a la perrera.


  —Buenos día sean —dijo el hombrecillo con las manos juntas por delante de su barriga—. Si viene a vender enciclopedias o cualquier otro tipo de artículo le he de informar que el señor Rusflod no se encuentra en casa y un servidor no está autorizado a comprar ningún artilugio.


  —Oh, no, no, no se preocupe, no vengo a nada de eso —dijo moviendo la cabeza a uno y otro lado—. Mi nombre es Juan y soy vecino del barrio.


  El mayordomo paseó su rechoncha mano por la fila de botones dorados hasta que dio con uno que estaba desabrochado. Sin mirar, como si ese gesto lo hubiera hecho cientos de veces, se lo abrochó. Luego se quedó callado mirando hacia arriba mientras los ojos se le iban llenando de lágrimas y un tremendo estornudo se iba formando en lo más profundo de su nariz.


  —Achiuuuussssss. —De dentro de aquel extraño ser embutido en un chaleco a rayas salió una ráfaga de aire y el botón se le volvió a desabrochar.


  —Oh, vaya, parece usted muy acatarrado. —El padre de Gretta estaba realmente asombrado pues nunca en su vida había presenciado un estornudo de ese calibre. Incluso le había parecido que, del impulso, se habían movido varias ramas de los árboles de enfrente. Aunque también podía haber sido el viento.


  —No se preocupe, es la alergia, nada más —dijo el mayordomo sacando un pañuelo de uno de sus bolsillos y poniéndoselo sobre la nariz—. Alergia a los gatos, para ser más preciso. Seguramente usted ha estado en contacto con uno, o más bien con varios a juzgar por la fuerte reacción que me ha dado nada más abrirle la puerta.


  Juan asintió pues esa misma mañana había estado en la casa de los gatos donde había más de una decena.


  —Quería preguntarle precisamente por un gato —se atrevió a decirle, ya que había salido el tema.


  —Achiuuusssssss. —El pañuelo que se había puesto frente a la nariz salió volando tras este segundo estornudo y fue a parar hasta el hombro de Juan que, con un poco de asco, se lo devolvió.


  —Vaya… si no me equivoco, esto es suyo —aseguró Juan sujetando la tela con dos dedos y bastante repugnancia.


  —Gracias, gracias, a veces de solo oír la palabra «gato» me da por estornudar —trató de explicar el mayordomo—. Usted disculpará.


  —Y… ¿ha visto usted a una gata persa de color canela estos días? —soltó Juan resguardándose a un lado de la puerta por si el pañuelo volador volvía a hacer de las suyas.


  —¿Este barrio es siempre así? —Se acercó el mayordomo en tono confidente a Juan que permanecía casi oculto detrás de la puerta—. Quiero decir, si la gente deja por ahí a sus, a sus, a sus… achiuuusssssss. Hasta cinco, hasta cinco, hasta cinco… achiuuusssssss sueltos conté el otro día. Pasé un día muy muy malo. Como esto sea costumbre le diré al señor que me despida.


  Juan cada vez tenía más claro que ese hombre era el que había llamado a la perrera.


  —Vaya, cuanto siento que pasara usted un mal día, lo que se suele decir pasar un día de perros… bueno, de gatos, je, je, je. —A Juan le hizo gracia su propia ocurrencia, pero el mayordomo no se rio, estaba claro que hoy nadie entendía su humor.


  —Un día muy malo, efectivamente. Pero todo tiene un principio y un final. El final llegó cuando llamé a la perrera municipal y en un pis, pas, ¡zas, zas! —Gesticuló el hombre mientras decía los monosílabos y volvía a pasear la mano por la fila de botones.


  —¡Ajá, entonces fue usted! —Juan continuó hablando—. Verá, una amiga de mi hija ha perdido a su gata y… ¿usted arrancó el cartel de ahí enfrente, verdad?


  —Achiuuusssssss, achiuuusssssss, achiuuusssssss. —El mayordomo se puso a la defensiva y, tras esta última colección de estornudos, quiso cerrar la puerta dando por finalizada la conversación, pero Juan empujó disimuladamente la puerta.


  —Espere, de verdad, no le culpo, con semejante alergia todos hubiéramos hecho eso… —aseguró Juan tratando de que el mayordomo no le diera con la puerta en las narices.


  —Así es: yo llamé a la perrera. —El hombre se estiró hacia abajo el chaleco con las dos manos—. En el jardín había un grupo de unos cinco gatos. Y sí, también vi a ese gatucho de cara aplastada y color indefinido suelto por el barrio un día que salí al supermercado. Deberían tener más cuidado con sus mascotas.


  —Ha sido usted de gran ayuda y se lo agradezco. —Juan se despidió sin querer perder más tiempo hablando—. Ahora he de marcharme.


  —Achiiiuuussss, achiuuusss. —Fue todo lo que Juan escuchó por despedida.


  El padre de Gretta recorrió a toda prisa el tramo de calle que separaba la casa del tal señor Rusflod y llegó hasta donde permanecían las chicas.


  —Chicas, no sé si tengo buenas o malas noticias —dudó Juan—. El hombre ha confesado que vio a Nira y que llamó a la perrera.


  —Pues entonces estará en la perrera, ¿no? —A Celia no le pareció nada mal eso de saber, por fin, dónde estaba su gata. No entendía por qué Juan decía que no sabía si eran buenas o malas noticias…


  —Bueno, no cantemos victoria —dijo sin levantar la vista del móvil mientras buscaba el número de teléfono de la perrera.


  —Papá, ¿no te parece que deberíamos ir? —propuso Gretta.


  —Por eso estoy llamando —aclaró Juan mientras mantenía el móvil pegado a su oreja.


  —¡Bien! —exclamó María que creía que las cosas se estaban solucionando.


  —Lo siento, chicas, pero no lo cogen. —Juan se guardó el móvil en el bolsillo de la camisa—. Me ha salido una grabación que dice que los domingos están de ocho a once por la mañana y de lunes a sábado de ocho de la mañana a seis de la tarde.


  —Y son las 12:30. —Celia consultó su reloj de manera instintiva—. Y ahora, ¿qué podemos hacer?


  —Hay que ir otro día a la perrera —aseguró Juan—. Lo malo es que yo mañana tengo el día muy ocupado con el trabajo y me va a ser imposible llevaros.


  —Uff, además del cole salimos a las cinco, ¿está muy lejos la perrera? —indagó María—. Si cierran a las seis, solo tenemos una hora.


  —No está muy lejos, como a veinte minutos, más o menos —calculó Juan mirando la ruta en su móvil—. Si alguien os recoge mañana lunes a la salida del cole y os lleva directamente, seguro que os da tiempo. Siento mucho no poder llevaros yo…





  

Capítulo 14

La magia del viento


  El lunes, Gretta se despertó antes de que sonara el despertador a causa de unos tremendos ruidos procedentes de su ventana. Cuando apartó la cortina y miró, pudo descubrir que el viento movía las ramas de los árboles, zarandeaba las farolas y levantaba por los aires todas la hojas amarillas del otoño.


  Era lo más parecido a un huracán que jamás hubiera visto. Parecía que la ciudad se fuera a echar a volar de un momento a otro. La chica se asustó un poco pues nunca había visto soplar el viento con tanta fuerza.


  No solo las nubes recorrían el cielo a toda velocidad, como si tuvieran prisa o llegaran tarde a algún sitio, también pasaban, arrastradas por el viento, bolsas de plástico, hojas de periódicos y otros papeles.


  —¡Oh, no! —exclamó la chica al ver uno de los carteles con la foto de Nira volando por los aires.


  Gretta pensó que ahora con más motivo deberían reponer los carteles de Nira, pero para eso tenía que imprimir más. Aunque era bastante probable que la gata estuviera en la perrera, no quiso dejar nada al azar, ¿y si no estaba allí?


  Antes de desayunar, se acercó al ordenador, abrió el archivo nombrado como «cartel de Nira» y le dio a imprimir. Dudó de cuántas copias sacar pero, una vez que comprobó que su hermano había cambiado los cartuchos, y que por lo tanto había suficiente tinta, no quiso escatimar e imprimió quince carteles.


  Mientras la impresora llenaba de ruido el salón e iba soltando los carteles, Gretta aprovechó para desayunar. Se le veía intranquila y cada dos por tres se levantaba para comprobar si la impresora había terminado su trabajo.


  —Buenos días —dijo Matilde tras dar un beso a Gretta y otro a Luis.


  —¿Te parecen buenos? —dijo Luis al oír el ruido de las ramas chocar contra la ventana de la cocina.


  —No muy buenos a juzgar por este viento —reconoció Matilde—. Por cierto, ¿qué es ese ruido?


  —Mamá, estoy imprimiendo más carteles —informó Gretta cuando su madre miró extrañada hacia el salón donde estaba la impresora a todo funcionar.


  —¡Ah!, entonces el ruido es de la impresora, ¡menudo escándalo! —pensó Matilde en voz alta—. Por un momento había pensado que teníamos un huracán recorriendo el salón.


  —Ja, ja, ja, ¿te imaginas? —rio Gretta la ocurrencia de su madre.


  —Y, dime, ¿por qué estás haciendo más carteles? —quiso saber Matilde al tiempo que abría el bote de mermelada de fresa—. Acércame una tostada, anda.


  —Pues porque he visto, desde mi habitación, un cartel volando por los aires. Parece que el viento está haciendo de las suyas… —contestó la chica una vez le hubo acercado el plato donde estaban las tostadas.


  —Entiendo… y además un hombre arrancó uno hace poco, ¿no? —comentó Matilde.


  —Sí, así es. Creo que en cuanto el viento pare, mis amigas y yo deberíamos volver a ponerlos. —Gretta se levantó de la mesa y metió en el lavavajillas su taza—. Bueno, yo ya he terminado, voy a lavarme los dientes. Recogeré las cosas y me iré de camino al colegio.


  —¿Con este viento vas a ir caminando? —preguntó Luis—. Espero que alguien nos lleve en coche al colegio… Mamá, ¿no querrás que tus hijos acaben por los aires, verdad?


  —Ja, ja, ja —se escuchó la risa de Gretta—, a lo mejor si llevamos un paraguas podríamos volar como Mary Poppins.


  —Pues mira, no es mala idea, llegaríais al colegio en un momento y, lo mejor de todo: sin atascos —bromeó Matilde—. Pero creo que mejor os llevaré yo.


  —Perfecto, le diré a Paula si quiere venir. Habíamos quedado para ir caminando juntas —dijo Gretta—. Os esperamos fuera, ¿vale?


  —Está bien, en dos minutos salimos —aseguró Matilde.


  Cuando Gretta fue a buscar a su amiga, Paula salió de su casa con una galleta en una mano, a medio comer, la mochila del colegio en el hombro y su inseparable pelota de baloncesto en la malla.


  —Dice mi madre que nos lleva en coche al colegio, ¿quieres venir? —preguntó Gretta.


  —Oh, sí, genial. Se lo diré a la mía —respondió.


  Una ráfaga de viento alborotó el pelo a Paula.


  —¡Andaaa! ¡Con las prisas se me ha olvidado peinarme! —Reparó la deportista al llevarse las manos a la cabeza y darse cuenta de que no se había hecho la coleta.


  —Bueno, no te preocupes, con este viento nadie se fijará en nuestros peinados locos —reconoció Gretta que en ese momento llevaba todo el pelo por la cara.


  —Ja, ja, ja, pareces el hombre lobo —rio Paula al ver a su amiga con el rostro cubierto de pelo.


  —Auuu, auuu, auuu… —Gretta levantó las manos con los dedos separados como si fueran garras de lobo, siguiendo la broma que Paula le había querido gastar.


  —Ja, ja, ja —volvió a reír Paula—, que sepas que no das nada de miedo.


  Los ánimos en el grupo de las amigas de la casa del árbol habían mejorado mucho. Paula estaba más contenta. Para ella había sido muy importante que sus amigas comprendieran su situación y que fueran a ir el sábado a apoyarla. También, el saber que Nira podía estar en la perrera, a buen resguardo de los peligros callejeros, suponía un gran alivio, no solo para Celia, sino para todo el grupo, incluida Paula.


  Una vez las chicas subieron al coche, Gretta comentó que había imprimido más carteles porque había visto uno volando por los aires desde la ventana de su habitación.


  —Si has visto uno, seguramente habrá más por ahí —dijo Paula—. Además, recuperarlos sería misión imposible, a saber hasta dónde se los llevará el viento.


  —Sí, en cuanto pare el viento habría que hacer otra ronda por el barrio, en el caso de que Nira no esté en la perrera, claro… Esta tarde nos llevará hasta allí el padre de Celia y saldremos de dudas —explicó Gretta y, acto seguido, cambió de tema—. Por cierto, ¿qué tal llevas el examen de Francés?


  —Bien, he estado repasando bastante —aseguró Paula.


  Esa mañana, debido a las fuertes ráfagas de viento, la ciudad se había llenado de coches y se había formado un gran atasco en casi todas las calles.


  Celia, que también iba en coche al colegio, aprovechó ese rato para repasar el vocabulario que Gretta le había apuntado en una hoja y que era el más importante para el examen. Una vez llegó a las cercanías del colegio, su padre se despidió de ella hasta la tarde.


  —Que te vaya muy bien el día, cariño —le dijo sin bajarse del coche desde el asiento del conductor—. Y, recuerda, estad aquí mismo a las cinco en punto. Ya sabes que es muy difícil aparcar y no quiero que me pongan una multa.


  Pííí, pííí, pííí, varios coches comenzaron a pitar impacientes.


  —Sí, aquí estaremos —dijo señalando con el dedo índice el lugar en el que estaba—, nos daremos mucha prisa, no te preocupes.


  Celia, sin esperar a ninguna de sus amigas, entró en el colegio y se dirigió hacia clase. Hacía muy mal día como para estar fuera.


  Por el pasillo, la chica se encontró a la señorita Blanch que, afortunadamente, había sido previsora y había protegido su peinado con el cono que el profesor de Física le había regalo unas Navidades, con la intención de espantar su mal humor, pues de todos era sabido que el moño de la señorita Blanch era intocable y que la mujer se esmeraba en llevarlo siempre a la perfección. No hubiera podido tolerar que el viento se lo destrozara.


  —Buenos días, señorita Blanch. —Celia la saludó sin poder apartar la mirada del artilugio que guardaba dentro el moño y que parecía el capullo de un gusano de seda.


  —Buenos días, Celia —contestó la profesora un poco desorientada sujetando un montón de papeles en la mano—. Por casualidad, ¿no sabrás qué grupo tiene Francés ahora?


  —Oh, sí lo sé. Tenemos examen en mi clase —respondió Celia entendiendo que la señorita Blanch llevaba los exámenes en ese montón de fotocopias.


  —Gracias, gracias, es verdad, se me había olvidado, ¡menuda cabeza la mía! —dijo caminando con lentitud hacia el aula de sexto de Primaria.


  Desde que se había jubilado, la señorita Blanch no faltaba ni un solo día al colegio para ayudar en lo que pudiera y eso la mantenía activa y con ilusión.


  La profesora de Francés, Mademoiselle Juliette, estaba de pie junto a la puerta de la clase, esperando a que entrasen los alumnos y a recibir las fotocopias de los exámenes. Ese día no llevaba su característica boina roja, ¿se le habría ido volando a causa del viento?


  Gretta, que había llegado al colegio junto con Paula, se paró un momento y se puso de puntillas. Miró por encima del mar de cabezas que se movían de manera desordenada y pudo distinguir la figura de la alta profesora que sobresalía por encima de todas las demás.


  —Vamos a darnos prisa, Mademoiselle Juliette ya ha llegado. No la hagamos esperar. —Gretta cogió del brazo a Paula.


  Además de no querer hacerla esperar, Gretta tenía otra inquietud: quería comprobar si la de Francés venía acompañada de su pequeña maleta con una pegatina de la Torre Eiffel que era donde guardaba el buzón con las cartas.


  ¿Habrían contestado ya las chicas del colegio de Rennes? ¡Ay, qué ganas tenía!


  —Bonjour, Mademoiselle Juliette —dijo Gretta con una perfecta entonación mientras miraba por el suelo en busca de la maleta.


  La profesora correspondió al saludo, se dio un par de vueltas al anillo con forma de queso Gruyère y señaló con su largo dedo de gallina el interior de la clase, invitándolas a pasar y sentarse en sus pupitres.


  Pero, antes de entrar, Gretta se dirigió a la maestra.


  —Por cierto, quería hacerte una pregunta —dijo la chica mirando tan hacia arriba que el cuello le comenzó a doler, pues la profesora era altísima.


  —Ya os he dicho mil veces que no resuelvo dudas de última hora. —La profesora miró hacia abajo y al darse cuenta de que era Gretta la que preguntaba, le extrañó bastante que tuviera dudas, pues era la mejor alumna de su clase—. ¿Tienes dudas tú, Gretta?


  —Oh, no, no son dudas del examen —sonrió la chica—, solo quería saber cuándo vamos a recibir las cartas del intercambio, las de las chicas de Rennes.


  —Ah, es eso. —Mademoiselle Juliette respiró aliviada—. Por ser tú te lo voy a decir.


  —Muchas gracias, estoy algo impaciente por leer la carta de Sophie, mi compañera de correspondencia —confesó Gretta.


  A la profesora le encantaba que la propuesta hubiera tenido tan buena acogida.


  —Me alegra que te guste la actividad de escribir cartas —dijo la profesora sonriendo, para luego doblarse por la cintura, como un junco a punto de romperse, hasta que su cabeza quedó a la altura del oído de Gretta—. En un par de semanas llegarán.


  —¡¡¡Yupiii!!! —Gretta no pudo reprimir su alegría.


  —¿He oído que en un par de semanas llegarán? —le susurró Paula a Gretta que había logrado escuchar el secreto.


  —¡¡¡Sí!!! —confirmó Gretta mientras se sentaba en su pupitre, en primera fila.


  Paula caminó hacia el fondo de la clase y llegó a su pupitre dispuesta a prepararse para hacer el examen. Dejó la mochila en el suelo y, cuando iba a dejar la red con la pelota de baloncesto, su compañera de clase reaccionó.


  —Oye, tú —dijo Olivia con voz de pito mientras se tapaba la nariz con la pinza de sus dedos—. La pelotita esa déjala bien lejos, ¿eh? Apesta a sudor y a polideportivo. ¿No la podrías haber dejado en tu taquilla?


  Pero Paula no le hacía caso. Total, con Olivia todo eran quejas y malas maneras. Había tomado la decisión de ignorarla hasta fin de trimestre que las cambiarían de mesa.


  La chica dejó la red con la pelota en el suelo y abrió la mochila para sacar el estuche. Colocó los bolígrafos sobre la mesa y esperó a que Mademoiselle Juliette repartiera los exámenes que con tan buena voluntad había fotocopiado la señorita del moño blanco.


  Celia, que ya llevaba un buen rato sentada, le dio la vuelta al papel cuando la profesora de Francés así lo indicó. Ante sus ojos aparecieron las preguntas y la chica, al leerlas un poco por encima, respiró aliviada. Se las sabía todas.


  Gretta la miró de reojo y le hizo un gesto con el pulgar hacia arriba: todo lo que habían repasado más a fondo, ¡eran las preguntas principales del examen!


  El día transcurrió con normalidad, aunque fue un poco más aburrido pues, debido al fuerte viento, los alumnos no pudieron salir al recreo.


  Como Paula insistió en que salieran al patio para poder jugar un rato al básquet, las cinco amigas accedieron, pero pronto a Paula se le fue volando la pelota y, al final, desistió de entrenar muy a su pesar. Cada vez quedaban menos días para la prueba.


  —Venga, vámonos dentro. —El viento se llevaba las palabras de Paula y tan apenas se le podía entender.


  —¿Quééé? —María colocó las dos manos a ambos lados de la boca como si así creara un túnel donde su voz estaría protegida del viento.


  Paula desistió e hizo un gesto con la mano indicando a las demás que entraran en el colegio.


  Un papel voló sobre la azotea del colegio, sobre la cabeza de las chicas, recorrió varios metros y, finalmente, fue a caer a los pies de Celia, que se agachó para cogerlo.


  —Es el mismo cartel que he visto esta mañana volando por los aires desde mi habitación. —Gretta se quedó pensativa.


  —¡Es uno de los carteles de Nira! —Celia miraba el arrugado papel.


  —¿No te parece algo curioso e incluso bonito? —preguntó Gretta pensativa ante la coincidencia de que el cartel hubiera regresado hasta Celia.


  —¿Bonito? ¿Curioso? —Celia puso cara de no entender a su amiga. La verdad es que cuando empezaba con esas cosas no había quién la siguiera—. ¿A qué te refieres?


  —Pues a que de alguna manera, al volver ese papel hasta tus manos, es como que pronto Nira también estará contigo —explicó Gretta que como siempre tenía mucha imaginación—. Es la magia del viento, ¿no crees en ella?


  —Gracias, Gretta —Celia la miró—, sé que lo dices para que me anime, pero no creo que las cosas funcionen así, ¿la magia del viento? Hay que ver qué imaginación tienes.


  La chica dobló el papel en cuatro y lo guardó en el bolsillo trasero de su pantalón.





  

Capítulo 15

¿Dónde está?


  El timbre del colegio sonó a las cinco de la tarde dando por finalizada la jornada escolar del lunes.


  —¡¡¡Corre!!! —dijo Celia tirando de la mochila de Gretta—. Mi padre debe estar esperándonos.


  Celia y Gretta salieron deprisa hasta la puerta del colegio sin despedirse de nadie. Las dos amigas iban a ir, esa tarde, hasta las instalaciones de la perrera municipal.


  Aunque a todas las amigas de la casa del árbol les hubiera gustado estar presentes en lo que ya imaginaban que sería el reencuentro con Nira, tan solo Gretta podía acompañar a Celia, pues Paula debía entrenar, María tenía clase de teatro y Blanca tenía que ir al dentista.


  En la acera de enfrente, el padre de Celia no quitaba ojo de la salida del colegio. Por un momento le pareció imposible que pudiera encontrarlas pues un mar de chicas y chicos salían de manera desordenada y armando bastante jaleo por la puerta del colegio y se arremolinaban en la acera, unos esperando a compañeros que aún no habían salido, otros esperando el autobús que los llevara hasta sus casas y otros sencillamente charlando.


  Celia y Gretta se subieron en una especie de maceta grande que había frente a la salida del colegio para poder mirar, por encima de la gente, el otro lado de la calle. Las dos amigas movían la cabeza a los lados buscando el coche amarillo del padre de Celia.


  El fuerte viento que había marcado el comienzo del día escolar y que no les había dejado salir al recreo soplaba con bastante menos fuerza.


  —¡Mira, ahí está! —Gretta se retiró un mechón de pelo de los ojos y señaló con el dedo avisando a su amiga—. Junto a la papelería.


  Por fin había llegado el momento de ir a la perrera y Celia estaba muy contenta. Las dos chicas cruzaron la calle por el paso de cebra y llegaron hasta el coche.


  —¡Hola, papá! —dijo Celia con un tono muy animado.


  —Hola, chicas —saludó el padre de Celia—. ¿Qué tal el día? ¿Cómo ha ido ese examen de Francés?


  —¡Muy, pero que muy bien! —aseguró Celia con una sonrisa de oreja a oreja mientras miraba de reojo a Gretta que tanto la había ayudado.


  —Sí, a mí también me ha salido fenomenal —contestó Gretta que como siempre había hecho un examen de diez.


  —Pues a ver si hoy es un día redondo y terminamos con otra fantástica alegría —comentó el padre de Celia refiriéndose al hallazgo de Nira—. Y, ahora, abrochaos los cinturones de seguridad, ¡no hay tiempo que perder! Si mal no recuerdo la perrera cierra a las seis y ya son las cinco y diez.


  —Sí, papá —contestó Celia abrochándose el cinturón—. No hay tiempo que perder.


  —Voy a encender el navegador para no equivocarnos de camino. La verdad es que nunca he estado allí. —El padre de Celia enchufó el aparato, lo encendió y tecleó la dirección de la perrera municipal: Camino de la Estación sin número.


  El navegador tardó unos minutos en ofrecer una imagen del mapa de la ciudad. La pantalla se encendió y apagó varias veces hasta que pudieron ver la ruta marcada por una línea rosa, sobre el mapa.


  —Al menos, sigue funcionando —se alegró el padre de Celia al ver el mapa en la pantalla—. Mirad, aquí tenemos el camino.


  Las cabezas de las dos chicas se asomaron un poco por el hueco de los asientos, pero al intentar ver la pantalla de cerca notaron la presión del cinturón que les impedía asomarse aún más.


  El aparato era un modelo antiguo pero, por lo visto, aún funcionaba.


  —«Gire a la derecha en la siguiente intersección y después gire a la izquierda» —comenzó a decir el navegador con voz de robot—. «A quinientos metros conduzca en dirección sur y después incorpórese a la rotonda».


  —Esto es pan comido —iba diciendo el padre de Celia mientras seguía las indicaciones.


  —«A cien metros incorpórese a la carretera y conduzca 21 kilómetros» —dijo el aparato con total seguridad.


  —Umm, no puede ser, ¿21 kilómetros? —El padre de Celia dudó, le parecía demasiada distancia, debía de haber algún error.


  —Ay, papá, a ver si ahora nos vamos a perder. Si te parece raro no sigas sus indicaciones. Te recuerdo que más de una vez nos ha liado —avisó Celia, apurada.


  El padre de Celia se incorporó a la carretera, en ese momento no sabía que otra cosa podía hacer.


  —«Recálculo» —dijo el navegador como si aquello fuera un castigo—. «Recálculo».


  —¡Oh, no! ¡Te lo dije! —Celia se tapó la cara con las dos manos—. Ha vuelto a fallar. Ahora nunca llegaremos a la perrera. Y nunca encontraremos a Nira.


  Gretta miró a su amiga e hizo un gesto levantando las palmas de las manos hacia arriba.


  —¿No crees que estás siendo un poco exagerada con ese «nunca»? —Quiso que su amiga volviera en razón—. Tranquilízate, solo se ha confundido de camino. Aún tenemos tiempo.


  Gretta miró el reloj. Eran las cinco y veinte.


  —Estos cacharros siempre igual —protestó el padre de Celia que le sentaba muy mal confundirse—, daremos la vuelta, no os preocupéis. Os prometo que vamos a llegar a tiempo.


  Tras un cuarto de hora de dar vueltas y más vueltas, por fin vieron a lo lejos un letrero donde ponía «Perrera Municipal». Las dos chicas respiraron aliviadas.


  —¿Lo ves, doña Nunca? Ahí lo tienes —bromeó Gretta ante una Celia más calmada—. Para el próximo cumpleaños de tu padre le vais a tener que regalar un navegador en condiciones…


  —¿Qué te parece, papá? —indagó la chica.


  —Desde luego lo prefiero al jersey del año pasado. —Rio el padre—. ¿No había otro más feo en la tienda? Una gran carcajada se escuchó dentro del coche. Ahora todo era alegría y buen humor.


  El empleado de la perrera, un hombre enorme de cara bondadosa, no escuchó la risa pero sí el ruido del motor de un coche. Se asomó por la ventanilla de su garita y vio que alguien estaba aparcando.


  Antes de salir, consultó su reloj: las cinco y cincuenta. Le extrañó que alguien viniera a esas horas pues no era lo normal. Dejó sobre la mesa el periódico y salió por la puerta mientras silbaba una canción bastante pasada de moda.


  Llevaba un mono azul, como los que se usan en los talleres de reparación de coches y una visera del mismo color con las iniciales de la perrera. Del bolsillo delantero del mono, sobresalía un papel.


  —Buenas tardes —dijo al tiempo que se descubría la cabeza en señal de cortesía—. Aunque lo de buenas, es un decir. El viento ha parado, pero según he leído en el periódico, esta noche habrá fuertes rachas otra vez. Y esa nube… no indica nada bueno.


  Celia y Gretta miraron al cielo y vieron que sobre sus cabezas había toda una señora nube gris.


  —Disculpe las horas. —El padre de Celia comprobó que eran las cinco y cincuenta—. Ya casi estarán a punto de cerrar. Pero es que las niñas terminan el colegio a las cinco y aunque nos hemos dado mucha prisa no hemos podido llegar antes.


  —No se preocupe, ¿en qué puedo ayudarle? —El hombre volvió a colocarse la gorra, la verdad es que se le veía con bastantes ganas de hablar.


  —Verá, mi hija —señaló a Celia y esta levantó la mano—, quiero decir, su gata, que se llama Nira, ha desaparecido. Un vecino nos dijo que había llamado a la perrera al ver unos gatos sueltos por el barrio y nos tememos que ustedes, quiero decir, creemos que…


  —Entiendo —dijo el hombre que había escuchado esa historia cientos de veces—. Creen que la gata está aquí, ¿no es así?


  —Eso es, sí —dijo Celia animada sacando del bolsillo trasero de su pantalón el cartel que había llegado volando hasta sus pies—. Esta es Nira, mi gata, ¿dónde está?


  —¡Caramba! —dijo el empleado de la perrera—, es inconfundible, claro que ha estado aquí.


  —¿Ha estado? —preguntó el padre de Celia—. ¿Quiere decir que ya no está?


  —Eso me temo, pero echaré un vistazo a las jaulas por si me equivoco. Aunque si mal no recuerdo… —El hombre se rascó la cabeza por encima de la gorra.


  Las dos chicas se miraron con preocupación, mientras el operario chillaba el nombre de otra persona.


  —¡Tito! ¡Tito! ¡Ven! —vociferó llamando a uno de sus compañeros.


  De la zona de las jaulas salió un chico joven que debía ser el encargado de dar de comer a los animales y de la limpieza de las instalaciones.


  —Mira a ver si esta gata está por las jaulas, anda. —Le entregó el papel sin mucha esperanza—. Está aquí su dueña.


  —No hace falta que la busque —dijo Tito que reconoció a Nira—, se la llevaron el martes en adopción. Al no llevar collar, pensé que era un gato callejero. Aunque su aspecto no lo indicaba, es el procedimiento… No duró en la perrera ni un solo día.


  —¡Oh, no! —Celia se agarró con fuerza al brazo de su padre y hundió la cara para que no se le vieran las lágrimas.


  —Pero, pero, a ver… —El padre de Celia la abrazó—, seguro que hay algo que se pueda hacer, ¿no tienen un listado de la gente que recoge los animales?


  El hombre del mono azul y cara bondadosa se rascó de nuevo la cabeza y sacó de su bolsillo un papel.


  —Mire, esto es todo el registro que tenemos —dijo desplegando el papel y poniéndolo delante de sus ojos.


  El padre de Celia se separó de su hija y se puso a leerlo.


  —Pero, pero ¿qué es esto? Si son solo números —dijo extrañado de que no hubiera apuntado ni un nombre, ni un apellido.


  —Bastante tenemos con lo que tenemos. Aquí no hay presupuesto para llevar registros de ningún tipo. Ni siquiera tenemos un ordenador. Únicamente nos limitamos a apuntar el número de los animales que entran y de los que salen —explicó el hombre que se quejaba de los pocos medios con los que contaba la perrera—. Y habéis tenido suerte de que alguien se la haya llevado de aquí…


  El padre de Celia se dirigió a Tito.


  —Oye chico, ¿no recuerdas el aspecto que tenía la persona que se llevó a Nira en adopción? —preguntó un poco por preguntar—. ¿Era un hombre o era una mujer?


  —Bueno, del aspecto no recuerdo mucho, la verdad. Pero era una mujer de mediana edad, que vestía pantalón y jersey. Nada especial, una persona del montón, sin ningún rasgo significativo —comentó el chico que era un poco despistado para recordar las caras de la gente—. La señora dijo que iba buscando un gato para su sobrina.


  —¡¡¡¡Nooo!!! —Celia estaba enfadadísima, no se podía imaginar a Nira en manos de otra niña que no fuera ella—. ¡¡¡No quiero!!!


  —Tranquilízate. —Gretta le puso una mano en el hombro a su amiga—. Al menos es una niña y seguro que la cuida bien.


  —Umm, entiendo. —El padre de Celia, que veía cómo se iba complicando todo, se dirigió al empleado de la perrera—. Si no es mucha indiscreción, ¿recuerda el modelo del coche? Se lo pregunto porque nos gustaría poder encontrar a esa persona. Imagino que la matrícula sería ya mucho pedir…


  —Pues, no me fijé mucho. Desde luego el número de la matricula no lo vi. —Tito se rascó la frente—. Sí recuerdo que era un coche de la marca Peugeot. La mujer llevaba las llaves en la mano y el llavero tenía el símbolo de esa marca, una especie de león.


  —Ah, un Peugeot, dices —intervino el otro trabajador de la perrera—. Yo sí recuerdo uno. Vino el martes, sí. Era un coche marrón, pequeño. No estoy muy puesto en modelos de coches, la verdad, pero el color era ese: marrón.


  —Muy bien, muy amables —dijo el padre de Celia que intentó sonreír, pero solo consiguió que su boca se transformara en una línea recta un poco sosa—. Muchas gracias por atendernos tan bien.


  —Bueno, hombre, no hay de qué. —El hombre del mono azul se quitó de nuevo la gorra.


  —Ah, una cosa más —el padre de Celia se dirigió a los operarios de la perrera antes de irse—, les voy a dejar mi número de teléfono.


  Sacó de su billetera una tarjeta de visita donde ponía su teléfono, nombre y apellidos.


  —Descuide, la guardaré —dijo el hombre del mono azul metiéndose la pequeña cartulina en el bolsillo delantero.


  —Además, quédense con el cartel. Así tienen la foto de Nira y el teléfono de mi mujer. Si por lo que sea esa persona vuelve con el gato… ¿serían tan amables de llamarnos? —preguntó.


  —Sí, claro, por supuesto —aseguró el operario—. No sabe cuánto lo siento. Si tenemos alguna novedad, no dude de que le llamaremos.


  El padre de Celia propuso dar una vuelta larga por la ciudad para ver si el azar ponía frente a ellos un Peugeot marrón. Sin embargo, tras más de una hora de mirar sin parar cada coche que se cruzaba en su camino, no vieron ninguno: la desilusión crecía por momentos.


  El viaje de vuelta a casa fue el más silencioso del mundo. Tan solo se oía, de vez en cuando, a Celia sonándose la nariz. Le producía mucha tristeza la situación y pensaba que, si el mayordomo no hubiera dado aviso a la perrera, su gata no estaría ahora en manos de nadie. Aunque, como había dicho Gretta, una niña la cuidaría bien. Celia iba, poco a poco, tratando de calmarse.


  Además, se había propuesto no perder nunca la esperanza y, como aquellas letras luminosas decían, seguir adelante.


  —A veces las cosas se resuelven de la manera más insospechada —le dijo Gretta una vez bajó del coche en la puerta de su casa—. Y suceden cosas que jamás imaginaríamos. Tan solo hay que seguir confiando: no pierdas la esperanza.


  Celia le dijo adiós con la mano y se quedó pensando en las palabras de su amiga. Desde luego, no quería perder la esperanza, pero ¿qué cosas podían suceder?, ¿de qué manera insospechada se podía solucionar todo? Estaba claro que Nira tenía un nuevo hogar y ese hogar estaba en un sitio que ella desconocía. No había manera de encontrar esa casa.


  Todos estos pensamientos se llevaban lejos su esperanza a la vez que el viento soplaba detrás de las ventanas llevándose lejos las hojas del otoño.





  

Capítulo 16

Otros horizontes


  Al día siguiente, martes, Celia estaba en las nubes. Pasó la clase de Ciencias con la mirada en cualquier sitio menos en la pizarra donde el profesor Lechuga trataba de explicar el aparato respiratorio. La clase de Matemáticas no fue mejor y eso que la asignatura le encantaba, pero Celia no se enteró de nada. Vio pasar moscas, caerse lapiceros y pasó largos ratos haciendo dibujitos en las esquinas de su cuaderno. No lograba concentrarse en ninguna asignatura.


  Fue durante el recreo cuando sus amigas la cogieron por banda para tratar de animarla.


  —Entendemos cómo te sientes, Celia. —Gretta fue la que comenzó a hablar—. Nosotras te queremos y nos duele verte tan lejana, estás como en otro mundo. Y ese mundo parece un lugar muy triste.


  —Seguro que hay otras soluciones —añadió Blanca—. ¿Has pensado en tener otro gato?


  —No, no quiero otro gato. —Celia miró a Blanca con cara de pena durante unos segundos y luego volvió a mirar al suelo.


  —¡Pero si te encantan!, ¿acaso no es tu animal preferido? —dijo María—. ¿Por qué no tener otro?


  —Pues es una pena que no quieras otro gato. Ya nunca podremos comunicarnos a través de ellos —añadió Paula.


  Esta última frase hizo reaccionar a Celia. Si el grupo no podía contar con sus gatos, ni tampoco tenían móviles, ¿tendrían que estar siempre poniendo mensajes a través de los teléfonos de sus madres cuando se quisieran decir algo importante? Igual era mejor aceptar otras soluciones, mirar otros horizontes.


  —Solo sería capaz de tener otro gato por vosotras. —Celia levantó la cabeza y habló, esta vez, con total seguridad—. Para que pudiéramos seguir enviándonos mensajes a través de nuestros gatos.


  —¿Recuerdas aquel tan mono que vimos en casa de Evelina? —Gretta quiso animarla, aunque también entendía que su amiga no quisiera tener otro gato—. Estoy segura de que encontrarías un precioso gato y que Evelina te ayudaría a adiestrarlo.


  —Sí, supongo que sí —dijo Celia encogiéndose de hombros.


  —Pues venga, ¿a qué estamos esperando? —intervino la impaciente de Paula mientras se pasaba la pelota de básquet de una mano a otra—. ¡Vamos a organizarlo!


  —¡Eso! —exclamó María muy animada.


  —¿Cuándo podría llevarte tu madre a casa de la adiestradora, Celia? —indagó Blanca.


  —A ver, a ver, chicas… —Gretta, por algún motivo inexplicable, aún tenía esperanza en que Celia recuperara su gata, aunque todo apuntaba a que eso era imposible—. Tampoco nos precipitemos: las prisas no son buenas compañeras.


  —Además, mis padres están muy ocupados esta semana. Seguramente hasta la próxima no me podrían llevar. —Celia bajó la cabeza decepcionada.


  —Bueno, pues hagamos una cosa, a ver si os parece bien —siguió hablando Gretta—. Vamos a esperar hasta la semana que viene para ir a por otro gato.


  —Vale, así yo también podré ir. Ya sabéis que esta semana es muy complicada para mí, tengo las pruebas este mismo sábado —les recordó Paula—. Debo entrenar mucho.


  —Pues te quedan unos diez minutos de recreo para entrenar —María miró su reloj—, yo que tú aprovecharía.


  Paula se alejó hacia la pista mientras las demás se quedaron en el banco, en silencio.


  Tras un par de minutos, fue Blanca la que habló.


  —Creo que va siendo hora de que apoyemos a Paula un poco más —comentó la chica—. El sábado, ¿iremos todas a animarla?


  —¡Claro! —dijo Gretta mirando a las demás—. Vamos, al menos yo sí iré.


  —Yo también. —María levantó el dedo índice.


  —Y yo, claro está. —Blanca hizo lo mismo.


  —Yo no faltaré —dijo Celia saliendo de sus pensamientos.


  —Por cierto, Celia y yo hicimos una pancarta con una sábana vieja, podríamos hacer otra más con vosotras. —Gretta se dirigió a María y a Blanca.


  —¡Genial! —dijo María—. Me parece una estupenda idea.


  —¡Sí, hagamos otra pancarta! —contestó Blanca—. Podríamos poner su nombre en letras grandes, para que cuando mire a la grada lo lea y se sienta acompañada.


  —Y que vea que la apoyamos en su sueño de jugar en el equipo local —añadió Gretta—. Igual últimamente no hemos estado mucho a su lado, pero el sábado verá que seguimos siendo sus mejores amigas.





  

Capítulo 17

El paso de los días


  La semana iba pasando entre las clases, los deberes y las actividades extraescolares. También entre los entrenamientos de Paula y, para el resto de las amigas, las reuniones en la casa del árbol.


  Como Paula ya no tenía ni un minuto para aparecer por allí, las demás habían instalado a escondidas una especie de taller de dibujo de telas, para hacer la pancarta sorpresa.


  María consiguió una sábana vieja y Blanca recolectó unas piedras gordas para poner en las esquinas de la sábana y que ese curioso lienzo no se moviera mientras lo decoraban. Celia llevó unos cuantos pinceles y Gretta colaboró con unos rotuladores especiales para pintar sobre ropa, además de unos botes de pintura acrílica.


  A las chicas les estaba encantando pintar sobre tela, había sido todo un descubrimiento. Se les había ocurrido que cuando terminaran con la pancarta, podían pintar camisetas, zapatillas de tela y cosas así. Aquello era muy divertido.


  Además del improvisado taller de pintura, las tardes que acababan pronto las tareas del colegio, iban en grupos a reponer los carteles que habían salido volando por los aires. Al final habían sido bastantes y Gretta tuvo que volver a imprimir otros tantos.


  Todo el grupo estaba muy atareado y, con tanta actividad, la semana pasó en un abrir y cerrar de ojos.


  El viernes llegó y Celia aún seguía triste por su gata, aunque en el fondo de su corazón no quería perder la esperanza. Sentirse triste pensando en lo peor le quitaba las ganas de todo. ¿Cómo era posible que un pensamiento tuviera ese poder?


  Su madre, durante la cena, trató de explicarle.


  —Pensar en lo malo y quejarse de lo que ha pasado te va a quitar las ganas de hacer cosas —dijo Carolina mientras cogía la mano de su hija—. En lo que piensas es en lo que más rato te fijas y es ahí donde pones tus fuerzas. Y, ¿sabes?, tu corazón está donde pones tus fuerzas. ¿Dónde deseas que esté tu corazón?


  Celia pensó varias veces en esa especie de trabalenguas que su madre le había plantado delante junto con el melocotón de postre.


  Al final lo entendió. Estaba claro que pensar en lo malo le quitaba las ganas y las fuerzas para hacer otras cosas.


  —Umm, pues desde luego no quiero que mi corazón esté en un lugar triste —contestó Celia mientras pelaba el melocotón—. Y pensar que no hay solución me pone muy triste.


  —Pues deberás empezar a pensar en lo bueno que tienes, en lo positivo —le aconsejó su madre.


  —Tienes razón, mamá. Un pensamiento de derrota es como un agujero por donde se van las fuerzas. —Celia comenzaba a verlo muy claro.


  —Es cuestión de elegir. —Carolina continuó—. Tú puedes elegir pensar más rato en lo bueno o en lo malo. A veces es muy difícil no pensar en lo malo, pero hay que encontrar algo bueno y agarrarse a eso como si fuera un salvavidas.


  —Sí, mamá. —Celia abrazó a su madre—. Buscaré lo bueno y pondré mi corazón en un lugar más alegre.


  —Así me gusta. —Carolina besó la cabeza de su hija—. Y ahora es momento de lavarte los dientes e irte a dormir. Mañana iremos a ver el partido de tu amiga, ¿no?


  —No es un partido —la corrigió Celia.


  —Ah, ¿no? ¿Qué es? —Carolina no recordaba lo de las pruebas para el equipo local.


  —Son las pruebas para poder pertenecer al equipo local de baloncesto —dijo Celia—. Es el gran sueño de Paula.


  —Ah, es verdad —recordó Carolina—. El gran sueño de Paula. Qué maravilla tener deseos y metas. —Suspiró sujetándose la cabeza, con los codos apoyados en la mesa.


  —Por cierto, ¿me dejas un momentito el móvil? —le pidió Celia—. Quiero recordarle a María que lleve las pancartas para animar a Paula. Las tenemos guardadas en la casa del árbol.


  —Sí, espera que busco el número de su madre. —Carolina cogió el móvil y puso su dedo sobre el icono de la agenda—. Aquí lo tienes: Nadia. ¿Quieres llamarla o prefieres ponerle un mensaje?


  Celia decidió poner un WhatsApp e irse a la cama.


  Al cerrar los ojos, trató de buscar un pensamiento bueno que pusiera su corazón en un lugar bonito. Pero aquello no era tan fácil. Al parecer se necesitaba de cierta práctica, pues lo único que encontró fueron muchas preguntas inundando su mente: ¿quién sería la niña que tenía ahora a su gata?, ¿habría descubierto cuáles eran sus galletas favoritas?, ¿dónde viviría?, ¿qué nuevo nombre le habrían puesto?


  Celia buscó ese pensamiento bueno una y otra vez, hasta que, antes de quedarse dormida, se imaginó que recuperaba a Nira.


  Estos pensamientos tan agradables le hicieron dormir de un tirón y despertarse animada. Esa noche soñó que acariciaba a su gata y jugaba a lanzarle ovillos de lana en el jardín de su casa. Había conseguido poner su corazón en un lugar bonito, en un sueño de esperanza.


  El sábado por la mañana, el sonido de la radio a todo volumen la despertó. Su madre tenía esa costumbre, la de escuchar las noticias nada más levantarse y, esta vez, se escuchaba por toda la casa.


  Las noticias que llegaban hasta el dormitorio, a través de la pared que separaba su cuarto del de sus padres, no variaban mucho de las de días anteriores: el parte meteorológico daba fuertes vientos, de nuevo.


  Celia se preocupó y le dio la sensación de que el corazón se le encogía: ¿y si suspendían las pruebas de Paula a causa del fuerte viento? Seguramente las pelotas se irían volando igual que había pasado el otro día en el recreo. Pero pronto se tranquilizó al darse cuenta de que el evento se celebraba en un pabellón a cubierto. La chica estaba decidida a buscar las cosas buenas y parece que lo estaba consiguiendo.


  Antes de poner un pie en el suelo, en busca de su zapatilla de estar en casa, Celia se estiró, se colocó las gafas y sonrió aliviada. Quería empezar el día con una sonrisa en la cara.


  Cuando Celia y sus padres estuvieron listos, se subieron en el coche rumbo al pabellón municipal.


  La mañana de ese sábado, tal y como había anunciado la radio, era muy ventosa y las hojas se arremolinaban en el parabrisas.


  El otoño seguía asentándose en la vida de la ciudad y las gentes caminaban medio encogidas por el viento con un paraguas bajo el brazo por si comenzaba a llover.


  —Por cierto, esta mañana tenías un mensaje de María —comentó Carolina mientras conducía.


  —¿Qué ponía? —preguntó la chica—. ¿Puedo coger tu móvil del bolso y leerlo?


  —Ponía que gracias por recordárselo pero que no se olvidaba de las pancartas y que había recibido el mismo mensaje de parte de Gretta y de Blanca —respondió Carolina—. Coge el móvil, si quieres, y léelo tú misma. Creo que tengo en el bolso ahí detrás.


  Los alrededores del pabellón municipal estaban abarrotados de coches y Carolina tuvo que dar varias vueltas antes de poder estacionar el coche.


  —Hemos quedado con la hermana de Paula en la puerta principal. —Celia avisó a sus padres—. Ella nos guiará hasta la grada.


  —Muy bien —dijo Carolina.


  —¡Mira, ahí están! —Celia logró distinguir a María porque sujetaba las dos sábanas enrolladas—. ¡Vamos a darnos prisa!





  

Capítulo 18

Las pruebas


  Desde lo alto de la grada, los aspirantes al equipo local se veían muy pequeños y parecían como de juguete. Multitud de personas habían ido a presenciar las pruebas y también había acudido la prensa, para cubrir el evento.


  —¿Has visto? —María le dio un codazo a Blanca—. Esos de ahí llevan unos micrófonos en la mano. Yo creo que son periodistas.


  —¿Serán de la radio? —Blanca estiró un poco el cuello para ver si lograba ver el logotipo de alguna emisora conocida.


  —¡Mira, mira! ¡Se acercan a la gente para hablar con ellos! —María estaba emocionada, en el fondo le encantaban los focos, se notaba que hacía teatro—. ¿Te imaginas que nos hacen una entrevista?


  —Uf, pues menudo corte. —Blanca se deslizó un poco por la silla como escondiéndose—. Espero que no se acerquen por aquí.


  —Tú no te preocupes que ya hablaría yo —aseguró María entusiasmada mientras pensaba en lo que podría responder.


  Todo era muy emocionante y el ambiente era bastante festivo. Había gente con pompones de colores, silbatos que sonaban de vez en cuando y aplausos que se oían seguidos del nombre de alguno de los jugadores que, en la pista, esperaban a que las pruebas comenzaran.


  Abajo, en la cancha de baloncesto, Paula miraba hacia la grada tratando de comprobar si sus amigas habían llegado ya. Se había colocado una mano sobre la frente, a modo de visera, e iba repasando con los ojos fila por fila. Con la otra mano sujetaba la pelota.


  —¡¡¡Paulaaa, Paulaaa!!! —Gretta se levantó de su asiento y movió los brazos de manera exagerada, como un náufrago que ve pasar un barco a lo lejos—. ¡¡¡Estamos aquííí!!!


  Paula reconoció a Gretta. A su lado estaba María, seguida de Blanca y de Celia. También vio a sus padres y su hermana Claudia.


  —¡¡¡Holaaa, chicas!!! —dijo desde abajo pegando una buena voz. Luego soltó la pelota y, llevándose ambas manos hasta la boca, les envió un beso.


  Un fuerte pitido inundó el pabellón. Era la señal de que las pruebas iban a dar comienzo.


  Por megafonía se nombró a cada uno de los aspirantes, que se iban colocando en fila a la vez que se les entregaba un dorsal con un número.


  —Con el número 10: Paula Manso —anunció la voz que salía del altavoz.


  Las amigas se pusieron de pie y aplaudieron tanto que las manos se les pusieron rojas como pimientos.


  —¡¡¡Ánimo!!! —dijo María bien alto mientras miraba de reojo al lugar donde los periodistas se habían instalado—. ¡¡¡Lo vas a conseguir!!! —continuó eufórica.


  Gretta estiró de la chaqueta a María que se había quedado de pie y llamaba un poco la atención con esas voces que estaba dando.


  —Siéntate, anda —susurró su amiga—. Venga, date prisa, por favor.


  —Bueno, vale, está bien. —María se dio cuenta de que la megafonía seguía diciendo otros nombres y que ella ya no pintaba nada levantada, incluso estaba haciendo un poco el ridículo.


  —¿Os parece que vayamos colocando las pancartas? —propuso Celia al ver las sábanas por el suelo—. Por lo menos antes de que se ensucien.


  —Buena idea, sí —comentó Gretta.


  Por suerte habían cogido sitios de palco y pudieron colocar las sábanas en las barandillas frente a sus asientos. Habían sido muy previsoras y habían cosido unas cintas de tela en los extremos de las pancartas para poder atarlas.


  Cuando estuvieron bien extendidas, Gretta se aventuró a bajar unas cuantas alturas y comprobar desde abajo cómo quedaban las pancartas. Hizo un gesto con el pulgar hacia arriba, indicando que estaba perfecto y subió rápidamente hasta su asiento.


  Por el altavoz se anunciaba en qué iban a consistir las pruebas: primero jugarían un partido y después pasarían a las pruebas individuales.


  Paula se preparó, bebió un pequeño sorbo de su botella de agua y, luego, se agachó para abrocharse bien sus botas amarillas.


  Una pelota fue a parar a sus manos. La chica trató de hundir sus dedos pulgares en la goma para comprobar si estaba bien inflada. Así era. La devolvió al árbitro.


  Dos jugadores se pusieron en el centro de la pista y el árbitro lanzó la pelota arriba: el partido había comenzado.


  Paula se concentró, dejando a un lado sus posibles temores. Sabía que tenía que dar lo mejor de sí misma. Demostrar, entre otras cosas, que sabía trabajar en equipo, que tenía un buen dominio del balón, resistencia y una excelente visión de juego.





  

Capítulo 19

Por poco


  Las pruebas individuales eran las que más preocupaban a los jugadores. A Paula, en concreto, le preocupaba que le dijeran que tenía que hacer tiros desde la línea de tres puntos.


  ¿Y si no conseguía encestar? ¿La eliminarían? Pensaba Paula una y otra vez.


  La chica sabía que debía dejar de pensar en esas cosas, pues esos pensamientos eran como zancadillas: solo le harían fallar.


  —Paula Manso. Última prueba: tiros triples —dijeron por el altavoz.


  —¡Oh, no! —dijo Blanca al resto de sus amigas—. Justamente eso es lo que peor se le da.


  Paula se colocó detrás de la línea correspondiente. Botaba la pelota muy concentrada igual que había estado haciendo durante toda la semana, solo que ahora ya no estaba por la calle, ni en el parque, ni en el colegio. Tampoco tenía a nadie a su lado diciéndole si podía parar un momento ni tampoco nadie aplaudiendo al encestar el envoltorio del bocadillo en la papelera. Ahora era el momento de la verdad, tan esperado.


  La chica, en medio de la gran cancha, se sintió un poco sola. También un poco incómoda con toda esa gente mirando sus gestos. Le hubiera gustado poder escuchar claramente la voz de sus amigas dándole ánimos y no entendía ese silencio que reinaba en el pabellón. Nadie quería distraer a los jugadores. Todo el mundo guardaba silencio por respeto.


  Paula, antes de dar el primer paso, levantó la mirada. Miró hacia el lugar donde antes había visto a sus amigas. Las vio calladas, agitando los brazos, señalando hacia las sábanas que colgaban delante de ellas.


  Tuvo que pestañear varias veces: no se creía lo que veía.


  Lo vas a conseguir, Paula.


  ¡Sigue adelante!


  Una enorme sonrisa surcó su cara y se preparó para tirar a canasta.


  Dio dos botes más, flexionó las rodillas, estiró los brazos y lanzó la pelota que recorrió los metros hasta llegar a canasta. La pelota rozó el aro. Dio un giro, otro giro, parecía un planeta en su órbita.


  Una pregunta rondaba la mente de Paula: ¿se metería dentro de la canasta? Ella estaba contenta, la verdad es que había tirado con mucha técnica y con la fuerza justa. Ahora solo faltaba que la pelota dejara de dar vueltas y se cayera dentro de la canasta.


  Tras unos segundos que parecieron minutos, al final la pelota cayó.


  —¡¡¡Lo ha conseguido!!! —Claudia, la hermana de Paula, chillaba de emoción.


  Paula respiró aliviada y se pasó la mano por la frente donde las gotas de sudor se habían acumulado. Luego miró hacia la mesa donde estaban los examinadores. Todos asintieron con la cabeza y eso solo podía significar una cosa: había superado con éxito la última prueba.


  —¡Bravo, hija mía! —decía su madre con un pañuelo en la mano, muy emocionada, mientras su padre no paraba de aplaudir.


  Sus amigas se habían levantado de los asientos y daban saltos de alegría: les hubiera gustado bajar hasta donde estaba Paula para ser las primeras en felicitarla y darle un gran abrazo.


  —¡¡¡Chicas!!! —Gretta pareció darse cuenta en ese momento—. Creo que podemos afirmar que Paula ya es oficialmente jugadora del equipo local, ¿no?


  —¡¡¡Sííí!!! —Blanca levantó los brazos en señal de triunfo—. Ha superado todas las pruebas individuales con éxito y ha jugado muy bien el partido conjunto.


  —Es un sueño hecho realidad —susurró Celia acordándose del sueño que había tenido esa noche—. ¿Se cumplirá el mío?


  La gente iba abandonando sus asientos y la grada, poco a poco, se iba vaciando. Todo el mundo quería felicitar a los nuevos miembros del equipo local de baloncesto.


  Allí estaba también Eva, que había logrado pasar las pruebas. Vicente y Abel junto a Rosa y Marina, que había tenido la mala suerte de lesionarse un par de días antes de la prueba y había acompañado al equipo desde el banquillo.


  —Vamos a bajar —propuso María a sus amigas al ver que todo el mundo hacía lo mismo.


  El grupo la siguió hasta que llegaron a la pista donde varios voluntarios estaban repartiendo camisetas y bolígrafos del evento deportivo.


  De pronto, María se dio cuenta de que los padres de Paula estaban hablando con los reporteros de la radio y quiso acercarse, igual podía decir unas palabras, eso le hacía ilusión.


  —Y tú debes ser una amiga, ¿es así? —le dijo el comentarista con rapidez poniéndole el micrófono a un milímetro de la boca.


  —Sí, soy una de sus amigas —respondió María muy animada dispuesta a hablar por la radio.


  —Estupendo. —Fue todo lo que el reportero dijo, para luego apartar el micrófono y continuar hablando él solo—. Como vemos el magnífico evento deportivo ha reunido a familiares y amigos de los aspirantes, en una mañana de sábado marcada por una climatología adversa la cual no se ha notado en los ánimos de los participantes que han dado lo mejor de sí mismos bajo la atenta mirada de la organización…


  —Pues vaya. —María, que había esperado un poco más de protagonismo, se quedó bastante decepcionada.


  —Venga, qué más da. Cuando seas una famosa actriz de teatro te lloverán las entrevistas. —Blanca le guiñó un ojo.


  —Bueno, pues igual entonces no concedo entrevistas. Estaré muy ocupada con mis investigaciones. —María levantó la barbilla en un gesto de orgullo—. ¿Te he contado que además de hacer teatro quiero ser Astrofísica?


  —Sí, me lo has contado —afirmó Blanca—. Yo quiero ser escritora.


  Paula apareció de repente y abrazó a sus amigas.


  —¡¡¡Chicas, lo he conseguido!!! —La deportista no cabía en sí de la alegría—. Y en parte ha sido por vosotras: GRACIAS.


  —¿Por nosotras? —se extrañó Gretta.


  —Sí, cuando levanté la mirada y vi las pancartas —Paula casi no sabía explicar lo que había sentido—, os noté cerca de mí, apoyándome, animándome. Gracias, amigas.


  Los padres de Paula se acercaron hasta donde estaban las cinco chicas.


  —¿Os parece que vayamos a celebrarlo? —propusieron al grupo—. Podríamos ir a comer a algún sitio.


  —¡¡¡Sííí!!! —dijeron las cinco a la vez entusiasmadas con la idea.


  —Estupendo, ¿dónde se han metido vuestros padres? —preguntaron mirando en todas las direcciones.


  Enseguida se reunieron todos y se fueron a comer a un restaurante. Los padres de Paula querían invitarles para celebrar no solo el triunfo de su hija, sino también la unión y la buena amistad que habían demostrado las cinco amigas.





  

Capítulo 20

En la misma ciudad


  Mientras todo esto sucedía, una desconocida cogía en brazos a Nira. Era una niña de ocho años, de pelo rizado y amplia sonrisa. Tenía la cara llena de pecas y, cuando reía, le salían dos hoyuelos en las mejillas. Vivía en la misma ciudad que las amigas de la casa del árbol y su nombre era Analuz.


  Su tía había querido regalarle un gato por su cumpleaños y pensó que lo mejor era adoptar uno abandonado. Por eso fue hasta la perrera municipal y, nada más ver a Nira, con una pata lastimada, el pelo despeinado y magulladuras en el hocico, quiso sacarla de ahí.


  Ahora, en la consulta del veterinario, Analuz cogía en brazos a Nira para colocarla con mucho cuidado sobre la camilla.


  Era la segunda revisión, en la que confirmarían si las heridas de la gata estaban o no curadas.


  —Ha mejorado mucho desde el otro día —confirmó el veterinario destapando una herida—. Creo que será mejor dejarla al aire para que acabe de cicatrizar.


  —La he cuidado mucho, día y noche —aseguró Analuz, mientras acariciaba la cabeza de Nira para que la gata estuviera tranquila.


  —Desde luego, se nota que la has cuidado muy bien. —Sonrió el veterinario—. Este mordisco de la patita también está casi curado. Debió sucederle durante la pelea.


  —¿Por qué se pelean los gatos? —quiso saber Analuz.


  —Normalmente se pelean por el territorio. —El veterinario seguía comprobando el estado de Nira—. Tal vez tu gatita se metió en territorio de alguna pandilla de gatos callejeros y estos la tomaron con ella.


  —Pobrecilla —dijo Analuz—. Pero ha sido muy valiente y ha logrado vencer el peligro de los gatos maleducados y peleones.


  —Si la furgoneta de la perrera no la hubiera recogido, quién sabe, a estas alturas, lo que podría haberle pasado —afirmó el veterinario—. Pero gracias a eso y a tus cuidados, ahora está a salvo, y en muy buen estado. Por mi parte le doy el alta.


  —¿Seguro que está bien? Yo la noto rara. Nunca quiere jugar conmigo —confesó Analuz un poco decepcionada.


  —Bueno, tú dale su tiempo. Tiene que habituarse a su nuevo hogar —le aconsejó el veterinario—. Ten paciencia.


  —Sí, espero que poco a poco vaya cogiendo confianza. —Analuz miró con ojos compasivos a la gata y le habló—. No ha debido ser nada fácil para ti, primero ser abandonada por tus dueños y luego ser atacada por otros gatos.


  —Y ahora, cuando volváis a casa, tápala bien, podría acatarrarse —el veterinario continuaba hablando—, menudos días de viento llevamos.


  —Así lo haremos —aseguró la tía de Analuz—. Adiós y muchísimas gracias.


  Mientras caminaban, la niña iba pensando en voz alta.


  —Tía, ¿cómo se puede abandonar a un animal así? —dijo Analuz—. Desde luego poco la querían en su casa de antes. Qué malos.


  —Bueno, no digas eso —le aconsejaba su tía—. No sabes lo que ha pasado.


  —Yo lo veo claro… la abandonaron a su suerte que, por cierto, fue bastante mala porque se encontró con los gatos peleones —aseguró Analuz—. Eso no está bien.


  El camino de regreso a su casa estuvo lleno no solo de viento, sino también de una inesperada sorpresa.


  Analuz llevaba a Nira hecha una bola dentro de su cazadora y la sujetaba con los dos brazos, protegiéndola del frío tal y como había dicho el veterinario. La niña había dejado la cremallera un poco abierta, para que Nira sacara el hocico y pudiera respirar.


  Como no tenía nada más que hacer, decidió que aprovecharía ese rato para hablar con la gata. Bueno, más bien, para decirle una retahíla de nombres. Aún no le había puesto ninguno porque quería descubrir su nombre anterior.


  —Miri, Blus, Nube —la niña iba diciendo nombres esperando que alguno de ellos provocara en la gatita alguna reacción. De esta manera pensaba que podría averiguar su nombre verdadero.


  —Bella, Pipa, Rini, Pelusa —continuaba inventando nombres y susurrándolos despacio, pero ninguno hacía mella en Nira.


  —Mía, Nila… —La niña sonrió pues su gatita, al oír este último nombre, había emitido un maullido—. ¿Nila? ¿Es así como te llamas?


  Pero Nira, tal vez tratando de decir algo, maulló y trató de sacar una patita por el hueco de la cremallera.


  —¡Tía, tía! —dijo Analuz—. ¡Creo que he descubierto el verdadero nombre de la gatita!


  Su tía se la quedó mirando. El viento parecía jugar con el ensortijado pelo de Analuz, se metía entre sus cabellos y los rizos parecían muelles que se estiraban y encogían según el capricho del viento. De vez en cuando se le ponían delante de los ojos y la chica no veía nada.


  —Bueno, luego me lo cuentas, ¿vale? Ahora, por favor, ponte la capucha que hace mucho viento y viene frío —aconsejó la tía—. Además, así llevarás el pelo un poco recogido, que no ves nada con todos los rizos por los ojos.


  —¿Cómo quieres que me la ponga? ¡No puedo! —se quejó la niña mientras trataba de alcanzar la capucha moviendo los hombros arriba y abajo, en un gesto imposible.


  —Está bien, detente un momento y déjame que te abrigue en condiciones. —La tía de Analuz le estiró el cuello de la cazadora, le alisó las arrugas y se quitó su fular para ponérselo alrededor de la capucha.


  Una ráfaga de viento sopló, en ese mismo momento, y el fular salió volando por los aires. Flotó, dio varias vueltas y se posó en una rama. Parecía un pájaro de tela.


  —Creo que hemos perdido el pañuelo —dijo la tía de Analuz mirando la rama del árbol donde su fular se había posado. Pese a que dio varios saltos para ver si lo alcanzaba, fue imposible: estaba demasiado alto.


  —Bueno, tía, déjalo ahí arriba. Era un pañuelo muy feo —aseguró la niña y le entró la risa.


  Otra ráfaga de viento arrastró un montón de hojas de otoño y, junto con ellas, un misterioso cartel fue directo a la cara de la tía. La mujer movió las manos varias veces hasta que logró quitárselo.


  El papel estaba bastante desgastado. Seguramente había sido arrastrado por el viento desde algún lugar lejano de la ciudad. Aún se podía leer, no sin cierta dificultad, el número de teléfono bajo la foto de la gatita de Analuz.


  —Cariño, tenemos que llegar pronto a casa —dijo la tía un poco nerviosa ya que había reconocido a la gata. Rápidamente escondió el cartel de los ojos de su sobrina.


  —¿Qué pasa, tía?, de repente te has puesto muy seria. —La niña aceleró el paso—. ¿Es por lo que te he dicho del pañuelo?


  —No, no es eso, tranquila. Ahora camina, por favor. Cuando lleguemos a tu casa, te lo cuento —le prometió.





  

Capítulo 21

Qué hacer


  El calor del hogar hizo que la gata saltara desde los brazos de Analuz hasta el suelo con total confianza.


  —¡Nila, Nila, ven aquí! —la reclamó la niña mostrándole una galletita.


  Mientras tanto, su tía se había quitado el abrigo y se había sentado, muy pensativa, mientras miraba fijamente el cartel. Había un número de teléfono y se podía leer claramente el nombre de la gata: Nira.


  —Analuz, ven un momento, cariño —dijo la mujer llamando a su sobrina.


  —Ya voyyy —respondió la chica cogiendo en brazos a Nira.


  La chica estaba muy contenta, según había dicho el veterinario, su gatita se estaba recuperando a la perfección y, además, había logrado averiguar su nombre.


  —Tía, tía, ¿te he dicho que se llama Nila? —anunció abriendo mucho los ojos con su mejor sonrisa. Al sonreír sus hoyuelos se marcaron aún más.


  La mujer respiró profundamente antes de hablar. Lo que le tenía que decir a su sobrina no era fácil.


  —Creo que…, creo que… —su tía no sabía cómo comenzar—, creo que su verdadero nombre es Nira.


  Acto seguido, extendió el cartel y lo puso frente a los ojos de su sobrina, mostrándole su contenido.


  —Pero… ¿qué es esto? —Analuz frunció el ceño en señal de desaprobación.


  La chica reconoció a su gatita y leyó un «se busca» que fue directo hasta su corazón: alguien la estaba esperando en algún lugar. Así que no era su gatita, tenía un dueño o dueña que la quería y, seguramente, estaba sufriendo al no encontrarla. Tal vez por eso la gata no jugaba nunca con ella, pensó. Parecía que no la habían abandonado. Los hoyuelos de Analuz desaparecieron de su rostro a la vez que su sonrisa se esfumaba.


  —El viento ha traído hasta nosotras este cartel. Lo siento mucho, cariño —dijo la tía—. Ahora, sabes lo que tenemos que hacer, ¿verdad?





  

Capítulo 22

Llamadas


  El teléfono móvil de la madre de Celia comenzó a vibrar dentro de su bolso, pero la mujer no se enteraba. En el restaurante donde habían ido a comer había mucho jaleo. Aunque habían terminado hacía un buen rato, se habían quedado charlando mientras tomaban café.


  Fue al llegar a casa cuando miró el teléfono.


  —Qué raro, tengo dos llamadas perdidas —comentó mientras deslizaba el dedo para abrir el listado de llamadas recibidas.


  —¿Quién ha llamado? —Celia se acercó a la pantalla pensando que tal vez alguna de sus amigas le había llamado a ella.


  —Pues, no lo sé, este número no lo conozco —dijo mientras apartaba el móvil y lo dejaba sobre la mesa—. Se habrán equivocado.


  —Me subo a la habitación para hacer unos deberes —anunció Celia recogiendo unos cuadernos que tenía encima de la mesa del salón—. ¡Chao, mamá!


  En cuanto Celia cerró la puerta de su cuarto, una melodía inundó el salón. Procedía del móvil de Carolina y esta vez sí lo oyó. Cuando miró la pantalla reconoció el mismo número de antes. ¿Quién sería?


  —Dígame —contestó un poco inquieta.


  —Buenas tardes. —Una suave voz llegó desde el otro lado—. Llamo porque…


  Se hizo un silencio.


  —¿Sí? —La madre de Celia se despegó el teléfono de la oreja y miró la pantalla pues al no escuchar nada pensó que se había cortado—. ¿Sí? ¿Oiga? ¿Qué quiere?


  —Oh, perdone, se escucha entrecortado, ¿verdad? Yo llamaba porque tenemos a Nira —dijo la tía de Analuz sin dar más rodeos—. He encontrado un cartel en la calle y… enseguida he reconocido a la gatita que recogí en la perrera municipal. No sabe cuánto lo siento.


  —¿De verdad? ¡No me lo puedo creer! —A Carolina casi se le saltaban las lágrimas—. ¿Tiene usted ahí a Nira?


  —Sí, así es. Si le parece bien podemos ir a devolvérsela —anunció la tía de Analuz—. Iremos mi sobrina y yo.


  Analuz bajó la cabeza. Le costaba mucho separarse de su gatita. Ya le había cogido mucho cariño, pero entendía que no era suya.


  Además, después de lo que la madre de Celia le había contado a su tía por teléfono, sabía que Nira era la gata de otra niña y comprendió perfectamente lo mal que esa niña lo había tenido que pasar. Todos esos días sin saber nada debían de haber sido muy tristes.


  Desde luego no era una mala persona, no la había abandonado, tal y como ella había creído al principio, al contrario, había hecho muchas cosas para tratar de encontrarla. Se notaba que quería mucho a la gata y se merecía volver a tenerla en sus brazos.


  —¿Cuándo te ha dicho que vayamos a devolverla? —preguntó con la esperanza de que le dejaran tenerla aunque fuera unas horas más.


  —Mañana a primera hora —contestó la tía—. Quieren dejarte un rato para que te despidas en condiciones. Ya les he dicho que la has cuidado muy bien.


  —Me da mucha pena, pero es lo que hay que hacer —susurró Analuz—. ¿Crees que podré tener otro gato?


  —¡Ni lo dudes! —exclamó su tía dándole un enorme y sincero abrazo—. Has demostrado que eres muy responsable, has cuidado muy bien a Nira. Yo misma te voy a conseguir otro.





  

Capítulo 23

El sol en tu sonrisa


  La noche llegó sobre la ciudad. Era una noche un poco más oscura de lo normal. El viento había roto varios cables de electricidad y una gran cantidad de farolas estaban estropeadas dejando kilómetros de calles sin iluminación.


  Diez eran los kilómetros que separaban las casas de Analuz y de Celia, pero esa noche a ambas niñas las unía un mismo pensamiento: Nira.


  La madre de Celia no le había querido contar nada acerca de la llamada, pensó que sería mejor darle una sorpresa. Así que Celia, esa noche, volvió a hacerse más o menos las mismas preguntas de la noche anterior: ¿dónde viviría?, ¿tendría Nira una vida feliz?, ¿qué nuevo nombre le habrían puesto?


  Pronto, la chica se quedó dormida.


  Volvió a soñar con Nira. Estaban en el parque y la gata trepaba hasta sus brazos arañándole las piernas. Esto, que en la realidad le hubiera hecho daño, en el sueño no le dolía nada de nada. Soñó también que acariciaba su pelo y sintió que una áspera lengua lamía su frente… ¡Era tan real!


  Pero… ¿de verdad estaba soñando? Podía sentir los lametones con total claridad. ¿Cuánto tiempo hacía que se había metido en la cama?


  ¡Notaba de verdad algo en su cara!


  Celia abrió un poco los ojos y estiró el brazo para alcanzar algo de la mesilla. Tenía la intención de ponerse las gafas. La luz de un brillante domingo entraba sin permiso hasta su habitación, cegándole los ojos.


  Antes de alcanzar las gafas, un bulto al lado de su almohada le hizo pensar en…


  ¡Nira!


  La chica tocó el suave pelo de su querida gata, ¿estaría aún soñando?


  Rápidamente se colocó las gafas y, tras pestañear varias veces, vio que ¡su sueño se había hecho realidad!


  Con los ojos llenos de lágrimas, Celia no paraba de acariciar a su gata. La emoción le causaba hipos y respiraba de manera entrecortada.


  —Ya no importa lo que te haya pasado. Ya estás a salvo —le susurraba muy emocionada en sus peludas orejas.


  El animal parecía entenderla, pues se acurrucaba en los brazos de la chica y cerraba los ojos con dulzura.


  Pero ¿cómo había llegado hasta su habitación? Sin importarle, de momento, obtener respuesta a esa pregunta, la chica bajó corriendo las escaleras.


  —¡Mamááá, mamááá! —La gata botaba en sus brazos cada vez que Celia saltaba de alegría—. ¡¡¡Mira quién está aquí!!!


  Una vez llegó hasta el salón, Celia se encontró que había una visita. Se le hizo un poco raro pues los domingos por la mañana no solía ir nadie a su casa. No le dio mucha importancia pues tenía los pensamientos puestos en el regreso de su gata. Además, esa mujer y esa niña no le sonaban de nada.


  Al recordar que iba en pijama, la chica se sintió un poco avergonzada y, rápidamente, subió a cambiarse. ¿Qué iban a pensar esas desconocidas?


  No sabía que justamente esas dos personas eran las que habían traído a Nira de vuelta a casa. No había pasado ni un segundo desde que Carolina les abrió la puerta hasta que Nira saltó desde los brazos de Analuz para subir las escaleras en busca de Celia.


  Pero eso la chica no lo sabía y antes de que su madre se lo explicara, Celia había subido a su habitación para vestirse.


  —Cariño, baja. Te estamos esperando —le dijo su madre desde el pie de la escalera—. Aquí hay unas personas que quieren conocerte.


  Al oír esto, Celia se puso rápidamente unos vaqueros y una sudadera mientras se preguntaba quiénes eran esas personas. ¿Le estaban esperando a ella? ¿Por qué querían conocerla?


  —Cariño, te presento a Analuz y a su tía. —Carolina hizo un gesto con la mano señalando a ambas personas—. Ellas han tenido a Nira estos días.


  —¿En serio? —preguntó la chica abriendo tanto los ojos que, detrás de las gafas, se veían enormes—. ¡Oh, muchísimas gracias! Pero ¿cómo ha sucedido todo?


  —Es una larga historia… con final feliz —dijo la tía de Analuz mirando de reojo a Carolina que, minutos antes, había escuchado la historia. Ahora sabía cómo gracias a un fular perdido y a un cartel volador habían descubierto que a Nira la estaban buscando.


  —Toma —dijo Analuz—. Te he escrito una carta. Ahí te explico algunas cosas.


  Analuz abrió su pequeño bolso y sacó algo. Era un sobre azul turquesa. Estaba un poco arrugado por las puntas y antes de entregárselo, Analuz lo estiró con las manos. Celia lo cogió, un poco extrañada.


  —Bueno, ahora nosotras nos tenemos que marchar —anunció la tía mirando la hora—. Ha sido un placer conoceros.


  —Lo mismo digo. —Carolina sonrió—. Y, sobre todo, millones de gracias por cuidar a Nira y por decidir devolvérnosla. No todo el mundo lo hubiera hecho. Sois admirables.


  —Oh, no tiene importancia, es lo correcto —dijo la tía quitándole importancia a su bonito gesto.


  —Espero que pronto tengas un nuevo gatito. —Carolina se dirigió a la niña y le guiñó un ojo—. Le he dado a tu tía la dirección y el teléfono de una señora que tiene tantos gatos que no le caben en la casa.


  Analuz sonrió y levantó las cejas, aquello de una casa llena de gatos le sonaba muy bien.


  Celia también les agradeció que hubieran cuidado de su gata.


  —Muchísimas gracias. —La chica dio un paso hacia delante poniéndose frente a Analuz. Al mirar su cara llena de pecas y los hoyuelos en las mejillas le pareció una niña muy simpática.


  Nira, que estaba en brazos de Celia, quiso despedirse de Analuz y le tocó un mechón de rizos con su patita. Analuz acarició el suave pelo color canela de la gata.


  —Espero que pronto tengas tu gatito —continuó Celia—. Estoy segura de que lo vas a cuidar muy bien.


  —Sí, me encantan los animales —afirmó sonriente. Los rizos de Analuz brillaban al darles el sol que entraba por la ventana.


  Cuando se fueron, Celia fue directa a la cocina a prepararle un buen desayuno a Nira: un platito de leche y dos de sus galletas preferidas. Mientras el animal comía, la chica no le quitaba ojo de encima. Su sueño se había hecho realidad y ahora tenía mucho tiempo para jugar con su gata y para cuidarla.


  Al rato, recordó algo: el sobre azul turquesa que aquella simpática niña le había entregado. Sin perder más tiempo, se ajustó las gafas y abrió el sobre. La carta decía así:


  Querida niña, mi nombre es Analuz y tengo 8 años. Quiero que sepas que tienes una gata muy valiente y muy bonita. Al principio pensaba que no eras buena porque creía que habías abandonado a tu gata. Ahora sé que no es así. Te había juzgado sin saber lo que había pasado. He entendido que eso no está bien y que no hay que juzgar a los demás nunca. Cuando mi tía me dio a Nira, (yo no sabía su nombre, pero intenté averiguarlo), tenía muchas heridas y la llevamos al veterinario. Él nos dijo que se había peleado con otros gatos. Gracias a que la cogieron los de la perrera pudo salvar su vida. Ahora ya solo le quedan unos pocos rasguños. Quería que supieras que son de esa pelea. Me siento bien al devolverte a tu gata. Espero que estés feliz ahora y siempre.


  Al terminar de leerla, Celia se quedó pensativa. Era curioso cómo habían pasado las cosas. Aunque le había molestado un poco que Analuz hubiera pensado que ella había abandonado a Nira, en el fondo, la disculpaba.


  Reconocía que ella también había estado equivocada y había juzgado los actos de otros sin saber lo que había sucedido. Mientras culpaba al nuevo vecino de la desaparición de su gata, en el fondo la había salvado al ponerla en manos de la perrera y lejos de los gatos callejeros.


  Celia guardaría por siempre esa carta. Aquella niña desconocida le había enseñado el valor de hacer lo correcto y le había recordado que nunca hay que juzgar a los demás.


  La chica pensó en sus amigas y recordó las palabras de Gretta: a veces las cosas se solucionan de la manera menos pensada, solo hay que seguir teniendo esperanza.


  Cuando la gata terminó de comer, se acercó hasta Celia y ronroneó varias veces alrededor de sus piernas. La chica la cogió en brazos y le puso su viejo collar rojo. Más o menos había conseguido arreglarlo, aunque mañana mismo le compraría otro.


  —Y ahora, querida gata, tienes un mensaje que entregar —le dijo atándole al cuello una notita.


  Celia se puso la cazadora.


  —Mamá, vuelvo enseguida —dijo desde la puerta—. Voy a darles una sorpresa a mis amigas.


  La chica salió a la calle con su gata y las dos juntas caminaron en dirección a casa de Gretta. Cuando llegaran allí, el mensaje que Nira llevaba al cuello pasaría de gato en gato, como en los tiempos felices.


  Al atravesar el parque, las huellas de Nira se quedaron marcadas en la tierra húmeda, junto a las hojas amarillas que cubrían parte del suelo.


  El viento, ese domingo de octubre, había parado y la suave luz de otoño iluminaba la cara de Celia.


  El sol brillaba en su sonrisa.

∞∞∞




  


  
    W. AMA es una escritora que desarrolla su actividad literaria dentro de la ficción infantil y juvenil.


    En una entrevista comentaba:


    Ahora os hablaré de mí, pero solo un poco. Porque creo que los autores debemos permanecer en un segundo plano: las historias son las que cuentan.


    Siempre digo que soy una escritora en un árbol. ¿Por qué? Pues porque las buenas ideas no crecen en el suelo, hay que mirar arriba, bien alto, como las chicas protagonistas de estos libros, que se reúnen en su casa del árbol.


    Lo que me impulsó a escribir este tipo de novelas fue mi hija. Y os aseguro que para mí fue todo un reto ¡y ahora mismo sigue siendo una gran responsabilidad! Un día, mientras escribía lo que iba a ser una novela para adultos, me dijo que a ella le gustaría que le escribiera libros. ¿Puede acaso una madre escritora decir que no?
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